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  Capítulo PRIMERO


   


  UNA MISIÓN SECRETA


   


   


  Cuando el sargento Ned Jasper de la Real Policía Montada penetró en Ottawa luciendo su empolvado y descolorido uniforme, en el que la guerrera roja parecía amarilla en fuerza de haber absorbido el sol y la lluvia, y los azules pantalones semejaban haber sido grises para convertirse en pardos, respiró como si le acabasen de quitar del pecho una enorme losa, mientras sus ojos, que habían perdido la costumbre de captar la vida y el movimiento tumultuoso de las capitales, se cerraban para evitar a su cerebro la vorágine de un marco que le obligase a caer del caballo.


  El sargento Ned era un tipo alto, fibroso, de carnes escurridas, pero duras y macizas, cultivadas como la cecina por la acción machacona de los vientos glaciales y el sol tórrido de las estepas canadienses. Sus treinta y un años viriles y pletóricos de vida, eran la garantía de un hombre no sólo en la plenitud de su existencia, sino en la madurez de la reflexión y de la acometividad.


  Diez años llevaba consagrado al heroico servicio que ese puñado de hombres excepcionales que forman el cuerpo montado de la Real Policía al servicio de su Graciosa Majestad británica prestan a los dominios, con una abnegación, un empuje y una severidad que pocos conocen.


  El Canadá cuenta con una extensión de ocho millones y medio de kilómetros cuadrados, capacidad territorial desigual y accidentada, que cuando no lo cortan cadenas de montañas como las Rocosas, lo hienden cientos de lagos extensos y profundos, o bosques de una inmensidad desconsoladora. Infinidad de ríos se entrecruzan para comunicar el quebrado terreno entre sí, ya que solamente, al Sur, la comodidad de algunas líneas férreas acortan las distancias y cuando el viajero se remonta al Noroeste y se enfrenta con el trágico Norte, con sus infinitas y desoladas llanuras, una sensación de inferioridad se apodera de él, al imaginar que se precisa un espíritu fuerte y recio para adentrarse por la tumba helada, donde temperaturas frigidísimas, desolación, silencio, angustia y muerte, es cuanto le espera en su aventura.


  Para vigilar e imponer el orden en estos ocho millones y medio de kilómetros cuadrados, la mayor parte de ellos de dificilísima y peligrosa comunicación, cuenta con la Real Policía Montada, ese abnegado cuerpo que lo compone un millar muy escaso de hombres de un temple y un heroísmo tan excepcionales que para cantar sus glorias se precisarían muchos millones de cuartillas.


  Ned era uno de los que con razón podían calificarse como miembros más destacados del benemérito cuerpo. Diez años de lucha intensa, en beneficio de la Ley, le habían llevado a recorrer el Canadá de punta a punta por sus cuatro extremos y siempre había salido triunfante de estas aventuras donde la mayor parte de las veces habíase visto obligado a luchar no sólo con los indeseables, duros y desesperados por defender su vida, sino contra los terribles elementos enemigos más duros que los que se salían de la Ley.


  Precisamente, en aquella mañana de mediados de verano, Ned regresaba de una dura y dilatada excursión por todo el Oeste del territorio, solamente para dar caza a un terrible incendiario, al que había perseguido desde la Bahía de Hudson hasta las montañas Rocosas, atravesando toda Atabaska en una accidentada caza que culminó a tres mil metros de altura un cruel día de invierno, peleando a brazo partido con el incendiario, hasta verle rodar por una profunda sima en la que puso el epílogo a su vida de aventuras y latrocinios.


  Ned, satisfecho del resultado, aunque sin olvidar completamente aquella fiera lucha en la que estuvo a punto de escurrirse por las nevadas escarpaduras hasta dar con sus duros huesos en la cortada donde descansaba su enemigo, regresaba con un acta en el bolsillo que no tardaría en entregar a su jefe para que éste la cursase a la superioridad, donde quedaría archivada de modo indiferente, como una prueba más de que el heroísmo de los hombres de la Real Policía, era algo ya tan arcaico, que no merecía la pena de asombrarse por sus prodigiosas hazañas.


  Ned había estado ausente de toda vida civilizada durante siete meses, añorando con toda su alma el regreso, pero sin vacilar un momento ante el cumplimiento del deber. Le tiraba mucho algo que había dejado cerca de la Bahía esperándole con ansia, pero había jurado servir a la causa de la justicia y ante este deber no existían afectos ni consideraciones personales.


  Ahora era otra cosa. En cuanto hiciese entrega del acta, solicitaría los tres meses de permiso a que tenía derecho y se dedicaría febrilmente a activar sus asuntos para compensar a la amante Virginia Parkes de aquella angustiosa y tremante espera.


  Se casaría inmediatamente y esperaría con calma el momento de un merecido ascenso para pasar a dirigir un puesto en Alberta o en algún otro sitio de la frontera y dedicarse a una vida más sedentaria a la que creía tener derecho después de diez años de brillante carrera y de haber tragado los hielos de todas las altitudes y el sol de los bosques inmensos que cortaban la región.


  Sabía que Virginia le esperaría ya con impaciencia. Le había puesto un telegrama desde Atabaska, dándole cuenta de su regreso, y sólo era cuestión de días el poder encontrarse a su lado y preparar los papeles para la boda, ya que el viejo Dick Parkes—viejo en años, pero joven en fortaleza y ánimos—no opondría ninguna dificultad a la unión.


  Cuando se vio en las calles de la capital, entre tráfico mareante, el ruido ensordecedor de tranvías y autos, el nervioso ir y venir de peatones, la luminosidad de los comercios que empezaban a florecer en luz a aquellas horas suaves del atardecer, se sintió manumitido observándose con aquellas barbas terrosas y desgreñadas, aquel cabello de apóstol y el uniforme deslucido, y pensó en dirigirse a un hotel y asearse antes de presentarse en el puesto, pero súbitamente reaccionó. Por disciplina y por un prurito infantil de vanidad, debía presentarse inmediatamente tal y como la acción del tiempo le había dejado.


  Así, sin reparar en las curiosas miradas que los transeúntes le dirigían al mostrarse en aquella guisa, se dirigió al puesto a través de cuyas ventanas, unos recuadros de luz que cortaban las sombras azules de la noche, le decían que el teniente se encontraba en su despacho y sus compañeros de guardia prestos a montar a caballo y salir a mil millas de distancia, como el que sale a dar un paseo.


  Cuando desmontó a la puerta del cuartelillo, un cabo que tomaba el fresco junto al vano de la puerta, sentado sobre un largo banco de madera, se levantó sorprendido exclamando alegremente:


  —¡Por San Jorge!... ¡Si es el sargento Ned!


  Este sonrió gozoso al observar el gesto de alegría del cabo y replicó con voz un poco enronquecida:


  —¡Sí, muchacho, soy el sargento Ned! Nosotros, los de la Policía Montada, desaparecemos, pero no hay alud en todo el Norte que nos evite volver... ¿Está arriba el teniente Williams?


  El cabo no le respondió por la sencilla razón de que se había lanzado escaleras arriba gritando a pleno pulmón estentóreamente:


  —¡Teniente Williams! ¡El sargento Ned ha regresado!


  El teniente, un canadiense alto, enjuto, de ojos de halcón, rostro alargado y pelo un tanto canoso, aunque apenas contaría cuarenta y cinco años, se apresuró a salir de su oficina, y alcanzando al sargento en la escalera, le abrazó efusivo preguntando:


  —¿Cómo fue eso, Ned?... ¿Bien?


  —¿Cómo iba a ir, mi teniente? ¿Podemos hacer otra cosa que regresar con la satisfacción del deber cumplido?


  —¡Oh!... ¡No era empresa fácil, Ned; lo reconozco! Le di a usted un buen hueso a roer y tenía mis dudas en que pudiese digerirlo.


  —Pues lo digerí, aunque con trabajo, no me avergüenzo en confesarlo. Jack Parrichs era demasiado duro y tuve que merendármelo un atardecer en lo alto de las montañas Rocosas, jugándonos la vida a cara y a cruz al borde de un cañón que ni el diablo podría medir su profundidad. Fui más fuerte que él y allí le dejé meditando para siempre Aquí tiene usted el acta.


  El teniente dejó el documento a un lado de su mesa y encendió la pipa con estudiada lentitud.


  —¿No la repasa usted? —preguntó Ned sonriendo.


  —¿Para qué, sargento? Me ha dicho usted cuanto deseaba y los detalles nada importan, sobre todo teniendo en cuenta que es usted y no su perseguido quien puede facilitarlos... ¿Y ahora Ned?


  Este volvió a sonreír y replicó:


  —Ahora, espero que usted, si está satisfecho de mi actuación, me proponga para el permiso que espero merecer.


  El teniente Williams, eludiendo mirarle de frente, repuso:


  —¡Claro, Ned, es justo! Ese permiso le correspondía, no por méritos, sino por tiempo de servicio consecutivo... Ahora, se lo merece mucho más y sin embargo...


  Cortó la frase y Ned, sintiendo más miedo que cuando luchó con el incendiario, preguntó emocionado:


  —¿Y sin embargo...?


  —Pues... que me temo no poder concedérselo.


  Ned lanzó un profundo suspiro. Con aquello no había contado y mucho se temía que cuando su teniente vacilaba tanto en hablar, existiría algún motivo grave para negárselo. Por fin se atrevió a insistir:


  —¿Hay algo en mi contra que me castigue a ello?


  Williams le miró intensamente y replicó:


  —Sí, Ned, hay algo grande en su contra; que es usted uno de nuestros mejores hombres y que por eso le necesito.


  El sargento rígido, murmuró:


  —No puedo oponerme, si es que para ello invoca el deber, pero creo que me hace usted demasiado honor... En la Real Policía hay hombres tan buenos o mejores que yo que están anhelando una ocasión de ascender.


  —Y usted es uno de ellos. ¿No le agradaría ascender a teniente?


  —Claro que me agradaría—afirmó el sargento inquieto—pero creo que aún no es llegada mi ocasión.


  El teniente le ofreció la petaca, y sentándose de modo indolente, advirtió:


  —Escúcheme, Ned; no ignoro que le voy a hacer tortilla todos sus planes, pero no tengo otro remedio. Sé a lo que destina usted su licencia y quisiera con toda mi alma brindarle esa oportunidad que yo un día también he anhelado, pero no puedo. Hay algo muy sutil que sólo usted es capaz de resolver y contra mi voluntad tengo que confiárselo.


  Ned, resignado, lanzó un nuevo suspiro más hondo y repuso:


  —Me hago el cargo de su violencia y le relevo de ella. Dígame de qué se trata.


  —¿Dónde pensaba usted ir ahora?


  —Pues, a la Bahía de Hudson. Usted sabe que tengo allí mi prometida y... pero, en fin, tendrá que esperar si quiere mi nuevo regreso y sino...


  —No, no se alarme. Irá usted a la bahía, precisamente es allí donde radica el servicio que debo encomendarle y esto le aliviará un poco el dolor de la nueva separación.


  Ned, más confortado con la promesa, inquirió:


  —¿Puedo saber de qué se trata?


  —En líneas generales si, ya que es allí donde han de facilitarle la pista, el hecho es el siguiente:


  “Como usted no ignora, la poderosa Compañía de la Bahía de Hudson, dueña y señora de cien factorías diseminadas en todo el territorio, vende a los indios, cazadores, tramperos y traficantes en pieles, diversos géneros que unas veces cambia por mercancías y otras adelanta a crédito.


  “Los más beneficiados con este sistema de intercambios son los indios “crees” y “ojibways”, que tienen asignados cotos de caza en todo el territorio de Kabinikésan.


  “La Compañía no teme otorgar este régimen de confianza a los indios y tramperos porque está segura de que han de pagar o de lo contrario se verían expuestos a las represalias. A pesar de que algunos trampean a miles de millas, no se había dado el caso de que ninguno dejara de saldar su “deuda”.


  “Pero esta tradición se ha roto. Un mestizo que trampea, hacia la parte norte del Lago Superior, ha dejado de cumplir su compromiso y la Compañía, dispuesta a no aceptar precedentes funestos, decidió enviar dos hombres de su equipo a buscar al mestizo y obligarle a saldar la deuda. No sé lo que ha sucedido porque el informe de la Compañía no es muy explícito y sólo solicita un policía para aclararlo, pero, al parecer, el mestizo ha sorprendido a los perseguidores de la Compañía y los ha asesinado. Esto ya se sale del régimen administrativo de la Compañía para entrar dentro de nuestra jurisdicción. Las trampas, debe saldárselas por si sola la Bahía, pero los asesinatos, somos nosotros los llamados a castigarlos.


  “En el informe se me hace una advertencia; el asesino, hijo de padre indio y de madre canadiense—no me explico esta mezcla de raza—es uno de los más astutos de todo el Canadá, y me insinúan que, si no mando mi mejor hombre, no sólo quedará impune el crimen, sino que el que vaya se expone a no volver de los bosques.


  “Es por esto por lo que he pensado en usted, y por lo que doy esta ocasión de quedarse para siempre en las regiones heladas o lograr, con el matrimonio, el deseado ascenso que le ponga a cubierto de nuevas y peligrosas salidas. Sé que tengo un derecho material más que moral a disponer de usted en este momento, pero quisiera, más que emplear mi autoridad, que saliese usted de aquí por su propia iniciativa para hacer más fácil mi propuesta de ascenso... si es que vuelve usted con vida para disfrutarlo.


  Ned, que le había escuchado en silencio, fumando nerviosamente su pipa, retiró ésta de la boca para advertir:


  —Le agradezco todo cuanto me indica y sólo me resta decirle una cosa... ¿Cuándo debo partir?


  —Creo que lo antes posible. El crimen se descubrió hace quince días y mientras ha llegado el informe, y esperaba a quien confiarle esta misión, se han perdido unos días preciosos. Vaya pronto, que cada minuto que gane le servirá para acortar la impaciencia de su amada y para tener más fresca la posible pista.


  —Bien—suspiró el sargento—. Al menos, me permitirá usted que me pasee un poco, que duerma una noche en cama blanda y que prepare mis asuntos para la marcha.


  —Tómese el tiempo que quiera; usted ya conoce lo que sucede.


  El sargento se levantó, y luego preguntó bruscamente:


  —¿Puedo saber de cuál de los fuertes se trata?


  —Del fuerte “Albany”


  —Pero, ¡si allí es precisamente donde tengo a mi novia!


  —Mejor para el caso...


  Ned quedó rígido de repente y preguntó con temor:


  —¿Sabe usted el nombre de los asesinados?


  —No, me dicen que ellos informarán al que se encargue de tal misión. Allí lo sabrá usted.


  Ned no preguntó más, pero una sombra de inquietud veló su rostro intensamente.


  Lleno de preocupación estrechó la mano del teniente y abandonó el despacho para retirarse a uno de los cuartos destinados a las clases de tropa. Tenía que proceder a su atuendo, pues le estaba haciendo falta un baño más que el aire a sus pulmones.


  Con paso lento se dirigió al cuarto de aseo. Había algo que acababa de matar la alegría con que regresara a Ottawa. En el fuerte “Albany” prestaban sus servicios el padre de Virginia y el tío de ésta, y Ned pedía a Dios que no hubiese sido alguno de estos dos las víctimas de la ferocidad del mestizo.


  Dentro de la inquietud que sentía, se alegraba ahora de que le hubiesen encomendado tal servicio, pues si la fatalidad había hecho que alguna de las víctimas fuese un familiar de la joven, entonces sí que estaba dispuesto a llegar al mismo Polo en persecución del asesino, aunque tuviese que dejar allí hasta el último aliento de su vida.


  La falta de comunicación con su novia le había privado de tener noticias de esta y de los suyos y como se había limitado a ponerles un telegrama advirtiendo que regresaba y que pronto estaría en el fuerte para verles nadie le pudo escribir poniéndole en antecedentes de lo que allí había sucedido.


  Atormentado por esta inquietud, procedió a su aseo y luego, rendido y fatigado de la interminable jornada, buscó la caricia suave del lecho y se acostó.


  Mucho tardó en dormirse pensando en los caprichos que el destino tenía para imponérselos a las criaturas, pero era tal su cansancio, que terminó por dejarse arrullar por un pesado y agobiador sueño, que le tuvo en su poder hasta bien avanzada la mañana siguiente.


   


  Capítulo II


   


  LA TRAGEDIA DEL FUERTE ALBANY


   


  El fuerte “Albany”, en la Bahía de Hudson, levantado casi a la orilla del río, era una maciza y sólida construcción de madera encerrada entre la alta y dilatada empalizada de un blocao.


  Este, de más de dos metros de elevación y de un recio espesor acuchillado por pequeñas aspilleras que permitían una severa vigilancia a través de sus cuatro costados, se extendía sobre una dilatada alfombra de verdura que se perdía hacia el Norte por el bosque, y hacia el Sur, con dirección al río.


  Sobre dos amplias plataformas, se elevaban amenazadores dos cañones de campaña de bocas rebordeadas, instalados más para producir sensación de fortaleza, que con un sentido práctico de la defensa.


  En el interior, la factoría, con su veranda rodeada de sólida balaustrada, alzaba su esbelta mole y adosados a los lados erguíanse los pabellones de los almacenes de víveres, utensilios y pieles destinados al intercambio con los indios y tramperos del interior.


  Encerrados por la protección del blocao, se erguían las viviendas de los mestizos, pequeñas casas de abeto o abedul con plataformas y balaustradas, y más allá, al fondo, el campamento de los indios con sus chozas de techos puntiagudos rodeados por el verde prado.


  E1 pequeño campamento construido en semicírculo, daba albergue a los indios transeúntes que acampaban en el fuerte de tránsito para las praderas o los bosques y en ellos se amontonaban los indios arbitrariamente, calentando sus bronceadas carnes al amor de múltiples hogueras, mientras una legión de perros de largos hocicos, pelo hirsuto y alta talla, deambulaban de un lado para otro en busca de los desperdicios de comida arrojados sobre el césped.


  En la factoría, los peones trabajaban clasificando las pieles recién adquiridas o empaquetándolas para ser transportadas al interior del país, mientras otros separaban los víveres del canje destinados al pago de las mercancías.


  Al otro lado de la veranda, en un modesto despacho cuya ventana daba al río, el encargado de la factoría, un individuo enjuto, de tostado rostro, cabello un tanto gris y ojos vivos y penetrantes, se entregaba a la tarea de asentar en los libros de la Compañía las, partidas de mercancías recibidas, así como los artículos entregados, o punteaba el gran libro de la “deuda”, en el que se anotaba el crédito abierto a cada indio o trampero.


  La tarde se encontraba próxima a caer y un vientecillo enervante traía efluvios de madera en savia del bosque cercano, mientras el río susurraba mansamente en un desperezo tranquilo y melancólico.


  En el campamento los indios entonaban una canción cadenciosa y llorona, que prendía enervamiento en la sangre y algunos hombres, con la ennegrecida pipa entre los dientes, sus altas botas de cuero y el casacón colgado sobre los hombros, se dirigían a la veranda a descansar plácidamente de la ruda faena del día.


  Un perro de los destinados a la vigilancia de la empalizada, ladró hoscamente y uno de los empleados, al observarle con las orejas enhiestas y el rabo arqueado, se dirigió curiosamente hacia la puerta, adivinando que alguien se acercaba a la factoría.


  Cuando levantó la tranca y se asomó al exterior, arrugó el curtido entrecejo y se quedó parado sin saber qué actitud tomar.


  El recién llegado, deteniendo el caballo a la puerta, exclamó:


  —¡Buenas tardes, James! ¿Cómo va por aquí?


  El llamado James, después de un momento de vacilación, comentó:


  —¡El sargento Ned!


  —El mismo, muchacho. ¿Acaso es que te creías que me había muerto? ¿Qué novedades hay por este precioso lugar?


  James, mirándole intensamente, preguntó:


  —¿Viene usted a asuntos propios o en comisión de servicio?


  —¿Influye eso algo para que me digas qué hay de nuevo? Haz el favor de explicarte.


  —Posiblemente. Tengo cierta orden y...


  —En ese caso, te diré que venga a las dos cosas. Quiero ver a Virginia y hablar con vuestro encargado.


  —Entonces, si es usted tan amable, haga el favor de seguirme a ver a Rock. Le está esperando a usted hace días con impaciencia.
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  Ned estuvo a punto de negarse a dar la primacía de su visita al encargado de la factoría, pero un sentimiento del deber a cumplir le obligó a no hacer objeción alguna.


  —Bien, muchacho; llévame a presencia de Rock y luego haz el favor de advertir a Virginia y a su padre que he llegado y que tengo precisión de verles.


  James asintió con la cabeza sin contestar y echando a andar por el enarenado sendero, condujo al sargento directamente a la veranda.


  Ascendieron media docena de escalones, cruzaron entre el grupo de silenciosos fumadores y James, acercándose a una puerta medio cerrada al fondo, la empujó suavemente, advirtiendo:


  —Señor Rock, el sargento Ned está aquí.


  La puerta se abrió con violencia y Rock salió al encuentro del sargento con la mano extendida.


  Rock era un tipo enérgico, vestido con un grueso jersey de lana marrón, un cinturón de estambre, preciosos mocasines adornados y ligas de abalorios. Su cabello libre de todo sombrero, aparecía rebelde y ensortijado, prestando a los duros rasgos de su bronceado y curtido rostro un aspecto de fiereza indomable.


  Rock estrechó efusivamente la mano del policía, comentando:


  —¡No sabe usted, sargento, lo que me alegra que sea usted el elegido por sus jefes para encargarse de esta delicada misión! Sabía que estaba usted próximo a regresar, pero no sospeché que llegase tan a tiempo de encargarse de este servicio.


  Ned, sonriendo, replicó:


  —¿Por qué le alegra que sea yo precisamente? ¿Es que duda usted que cualquier otro compañero no supiese cumplir igual o mejor que yo?


  —No; no lo dudo... Conozco a la Policía Montada tan bien como usted, pero este caso es especial y... doloroso, tengo que confesárselo.


  —¿Doloroso por qué?


  —Porque en parte le afecta a usted, y es por esto por lo que me alegro que sea el encargado de resolverlo.


  Una sombra de dolor se reflejó en el simpático rostro de Ned, el cual, adelantándose hacia Rock, le interpeló:


  —¿Quiere usted explicarse sin rodeos? ¿Acaso afecta este asunto a mi prometida?


  El encargado clavó en él sus agudos ojos y contestó:


  —Sí...; siento tener que decírselo, pero así es. Uno de los peones asesinados es el padre de Virginia.


  Ned sintió como si toda su sangre se abrasase en un volcán violento y, rechinando los dientes con ira, exclamó:


  —¡Bien!... No esperaba esta sorpresa a mi regreso, cuando parecía que el paraíso iba a abrirse ante nosotros... ¡Pobre Virginia!...


  Luego, reaccionando con inusitada violencia, agregó:


  —Yo también me alegro ahora haber sido designado para este servicio. Nada podré hacer ya en favor del pobre Dick, pero sí le juro que el Polo va a ser pequeño para albergar al asesino, si tiene ánimos y resistencia para refugiarse en él eludiendo el castigo. Yo le encontraré donde se esconda, aunque tenga que pelear contra todos los indios del Canadá y soportar las más crueles caricias del Ártico.


  —Y yo le creo, Ned. Ahora, si le parece, le informaré del asunto, aunque lo principal de él ya le fue comunicado al teniente del puesto de Ottawa.


  —Sí, deme cuantos detalles pueda, pues pienso partir tras el rastro del asesino apenas haya tenido tiempo de expresar mi pésame a Virginia.


  El encargado colocó sobre la mesa de su despacho un tosco mapa de la región y haciendo señas a Ned para que lo examinase, explicó:


  —Vea usted esto. El asesino es un mestizo llamado Kotoxán que tiene su coto de caza en este sector de Kabinikésan. No soy el llamado a hacer a usted indicaciones para marcarle un itinerario que usted debe conocer mejor que yo, pero sospecho que Kotoxán ha debido deslizarse Missinaide abajo para doblar el recodo del río e internarse con dirección al Lago Superior, donde debe contar con los “crees” o los “ojibways”, que tratarán de protegerle en lo que puedan.


  Ned, después de examinar el plano, inquirió:


  —¿Quiere usted ampliarme la información?


  —Poco será, pero ahí va. Kotoxán estuvo aquí el pasado verano y dejó un saldo en su “deuda” de doscientos castores y cien nutrias. No es para arruinar a la Compañía, pero sí para no consentir que se siente un precedente que, de pasarlo por alto, serviría para que todos los tramperos y cazadores tratasen de burlarnos dejándonos alguna deuda. Visto que no acudía en la época normal a saldar el pago, envié a Dick, en unión de otro peón llamado Arthur Craig, en su busca y, al parecer, ambos lograron localizarle en el cruce del río, pero lo que sucedió no lo sé. El caso es que unos cazadores de castores que venían para el fuerte río abajo a traer sus pieles, descubrieron los cadáveres de los dos peones ocultos en el bosque.


  ”Piadosamente los recogieron y los trajeron al fuerte, donde han recibido sepultura. Puedo asegurar que murieron a manos de un indio, porque la metralla es del “Trade-Gum”, ese tosco fusil indio que es a modo de un tubo sujeto a un palo con tiras de latón y que llega hasta un centímetro del palo. Como usted sabrá, es arma inofensiva a menos de diez metros y hace falta una habilidad extraordinaria para manejarlo y hacer blanco con él.


  —Siendo así—interrumpió Ned—. ¿Cómo se explica usted que dos expertos tiradores como Dick y su compañero se dejasen matar con un arma tan infantil como esa?


  —No me lo explico más que de un modo; debió sorprenderles durmiendo y disparó sobre ellos a medio metro.


  —Pudo ser... Es raro, pero admisible.


  —Nada más se ha vuelto a saber de Kotoxán y aunque hemos interrogado hábilmente a los indios que proceden de esa parte, nadie ha facilitado el menor indicio.


  —Bien, no es mucho, pero sí algo. Buscaré a Kotoxán y le encontraré, aunque sea en las entrañas de la tierra.


  —Si le sirve de algo, le diré que está unido a una india llamada Aola, también desaparecida.


  —Eso ya es algo más alentador. Una mujer puede ser un rastro aceptable.


  —Excuso decirle—agregó Rock—que la Compañía pone a su disposición todo lo que necesite.


  —Y yo se lo agradezco. Si he de ir río abajo, el caballo va a ser un estorbo. Necesitaré una barca y, acaso, un trineo, por si me sorprende el invierno en estas altitudes que nada tienen de hospitalarias.


  —Me cuidaré de que le preparen la barca, el trineo y víveres para un tiempo determinado. Más que víveres, necesitará usted municiones para procurarse caza.


  —Bien; ponga lo que le parezca. Entre tanto, voy a visitar a Virginia.


  —En su pabellón la tiene usted. Esta desolada y acaso su presencia y el saber que es usted el encargado de vengar la muerte de su padre, la consuelen.


  —¿Qué piensan ustedes hacer con ella, ahora que su padre no pertenece a la Compañía?


  —¡Eso ni se pregunta, sargento! Virginia estará aquí todo el tiempo que ella y usted quieran. Es lo menos que podemos hacer por los familiares de quienes se han jugado la vida en defensa de los intereses de la Compañía.


  Ned, nervioso, se levantó. Anhelaba entrevistarse con su prometida, aunque temía esta entrevista que debía renovar cruelmente el dolor de la joven.


  Guiado por uno de los peones, se dirigió al pabellón destinado a las familias de los empleados. Virginia, que ya había sido advertida de la presencia de su amado, le esperaba tremante de angustia.


  Cuando el sargento, grave y severo, traspasó la puerta, Virginia se lanzó en sus brazos sollozando:


  —¡Ned!... ¡Ned!... ¡Qué horrible desgracia!


  Él la estrechó amoroso contra su corazón, diciendo:


  —Comprendo tu dolor, Virginia, pero debes hacerte fuerte ante él. Yo te juro solemnemente que la muerte de tu padre será vengada.


  Ella le miró intensamente y preguntó medrosa:


  —¿Es que te han encargado a ti de la persecución de ese miserable mestizo?


  —Sí, Virginia, y no sabes cuánto me alegra esta designación. Es lo menos que puedo hacer por la memoria de tu buen padre.


  La muchacha, temblando de emoción, protestó:


  —¡Oh, no, Ned! Yo no quiero que tú vayas. Podías correr los mismos peligros y... ¡Qué sería de mí si tú también me faltases!


  —No seas pesimista, Virginia—afirmó el sargento—. Yo soy hombre muy duro de pelar y conozco esto como la palma de mi mano. Daré caza a ese miserable y juro traerte su cabellera para adornar el mástil del fuerte y que sirva de ejemplo a los demás indios.


  —No, no, Ned; yo no quiero que tú corras ese peligro. Has estado ausente siete mortales meses; siete meses de peligros terribles para ti, sin saber una palabra de tu vida, con la angustia en el alma pensando en lo que podía haberte sucedido y ahora... no, ahora no puedo admitir que te ausentes otros tantos meses o más, Dios sabe hacia dónde, no sólo corriendo el peligro de una emboscada como mi padre por parte de ese miserable, sino expuesto a que todos los indios que le protegen se alcen contra ti.


  Ned, grave y serio, objetó:


  —Virginia, no tengo más remedio que correr ese riesgo, no sólo por un acto sentimental, sino por obligación. Mi jefe me ha designado precisamente porque conoce mis condiciones de rastreador y negarme equivaldría a pasar por cobarde y a echar un borrón en mi brillante hoja de servicios, cuando precisamente me han ofrecido el ascenso si triunfo en esta misión.


  —Pero...


  —Compréndelo. Si salgo airoso, ascenderé, pasaré a ocupar un puesto al Sur, donde me veré libre de estas correrías peligrosas y nunca más pasarás nuevas zozobras pensando en mis ausencias y en mi suerte. Cuando regrese, nos casaremos y ya nadie ni nada podrá separarnos.


  Ella, comprendiendo las razones aducidas, musitó:


  —¡Pero, si no volvieses...!


  —Tu amor me dará astucia, fuerza y sagacidad para burlar las trampas y salir airoso. Me esperan tus brazos al regreso y tú no sabes el ánimo y la fuerza que ese me dará.


  La joven, después de un momento de vacilación, propuso:


  —¿Por qué no me llevas contigo? Yo aquí, no hago nada...


  El protestó asombrado:


  —¿Tú sabes lo que propones? ¿Exponerte tú a una aventura de esa naturaleza? ¿Tú sabes lo que es una expedición así, con sus días de angustia, de frío, de tormentas, de aludes, de falta de alimento, de fieras y peligros sin cuento? No... Y, por otra parte, aunque aceptara este peligro para ti, hay algo que me impediría llevarte. Yo voy en comisión de servicio y el reglamento no permite que intervenga en él nadie que no pertenezca al cuerpo.


  La joven trató de protestar, pero él, enérgico, se negó en absoluto a oírla, dándole todas las posibles garantías de que se cuidaría para no exponerse a morir como su padre.


  Virginia, vencida, terminó por resignarse y, ya más calmada, solicitó informes de su última expedición.


  Ned quitó importancia a la aventura y se limitó a justificar la larga ausencia, pero se guardó decirla que había salido con vida por un verdadero milagro.


  La entrevista fue interrumpida por la presencia del hermano de Dick. Este acababa de dar fin a su faena y, noticioso de la presencia de Ned, corrió a darle la bienvenida.


  La conversación se generalizó sobre la misión confiada al sargento, y Jim Parkes, después de reconocer los peligros que encerraba, afirmó:


  —Yo he pedido permiso a la Compañía para buscar a Kotoxán, pero me lo negaron. Alegan que esto es asunto de la Montada y he tenido que reconocer la razón.


  Virginia, inspirada en una idea, propuso:


  —¿No podría Jim acompañarte? Él es un hombre...


  —No; no puede, Virginia. La policía trabaja con sus hombres y por su cuenta. Si necesitase auxilio, debería pedirlo al puesto.


  —¿Y por qué no lo pides?


  —Porque uno solo, pasa desapercibido más fácilmente que dos. Créeme a mí.


  —¡Oh! Esto es desesperante—afirmó la joven angustiada—. Tengo extraños presentimientos que me ahogan.


  —No seas pesimista. Tú sabes que casos como éste se han dado muy escasamente en la región.


  —Bien, no puedo discutir contigo, Ned. No me entenderías... pero el corazón me dice que os voy a perder a los dos.


  El trató de alejar de su mente aquellos negros pensamientos y, cuando pareció que lo había logrado, se levantó para decir:


  —Lo siento, Virginia, pero he de volver con Rock para preparar mi marcha. Tengo que revisar todo lo que me proporcione para partir al amanecer.


  La joven se acercó a él y poniendo sus manos en los hombros del sargento, dijo con voz firme:


  —Te has negado a todo lo que te he pedido, pero hay algo a lo que no podrás negarte, o saldrás de aquí para no ocuparte de mí nunca más en la vida.


  El palideció al oír la amenaza y preguntó:


  —Dime lo que es y si humanamente puedo aceptarlo cuenta que lo haré.


  —Llévate contigo a “Ruke”. Será para ti un auxiliar muy valioso.


  El sargento sonrió con alegría y contestó:


  —¡Aceptado! ¿Dónde está el simpático “Ruke”, que no ha venido a saludarme?


  Jim abandonó la estancia y silbó largamente. Momentos después, penetraba en la estancia un hermoso perro esquimal de gran alzada, orejas agudas y ojos inteligentes.


  El peno se detuvo en la puerta olfateando y, al distinguir a Ned, saltó sobre él abrazándose a su cuello.


  Ned, acariciando con emoción al noble can, murmuró:


  —¡Bravo, “Ruke”! Veo que no te has olvidado de mí en estos largos siete meses de ausencia.


  El perro saltaba alegremente en torno al sargento, tratando de llegarle al cuello, y Ned le pasaba la mano por la enorme e inteligente cabeza con cariño.


  Luego, mirándole severamente, advirtió:


  —“Ruke”, nos largamos a cazar indios. A ver cómo te portas en el viaje. Sólo tú eres capaz de seguir el rastro de ese miserable que te privó de un amo.


  El perro, como si entendiera las palabras del sargento, aulló lúgubremente y se dirigió a la puerta volviendo la cabeza para invitar al sargento a seguirle.


  —Calma, amigo, calma, que todo llegará. Despídete de tu ama, que mañana emprenderemos el viaje.


  Ned se despidió de Virginia, que volvió a entregarse al llanto, y estrechando la mano de Jim, dijo:


  —Cuídela y no la deje desesperar. No podré enviar noticias mías, pero estén tranquilos que sabré defender mi vida, porque me dejo la mitad de ella aquí y tengo que volver en su busca.


  “Ruke”, entendiendo que ya no debía separarse de Ned, no quiso atender las llamadas de su joven ama y saltando alegremente abandonó el pabellón. Ned agradeció tales muestras de afecto y, silbándole, le llamó a su lado para dirigirse a la factoría donde debía entrevistarse de nuevo con Rock.


  Dos horas más tarde, marchaba a dormir para emprender la peligrosa aventura apenas empezase a clarear.


   


  Capítulo III


   


  EL PRIMER AVISO


   


  La mañana amaneció diáfana y fría. El cielo, de un azul claro, se bañaba en luz dorada y el incipiente sol, al reflejarse en las susurrantes aguas del río, cabrilleaba sobre el ondulante espejo que parecía poblado por millones de huidizos peces de escarlata.


  El propio Rock en persona acudió al pabellón en busca del sargento. Durante la noche, dos peones de su confianza habían preparado la canoa con todo su equipo, varándola a la orilla del río, casi a media milla de la factoría.


  Ned, desperezándose intensamente, miró con pena al cruzar ante el pabellón donde dormía su amada y sintió hondas tentaciones de llamar a la puerta, para darle un último adiós, pero comprendiendo que con ello haría la despedida más agria y dolorosa, desistió, no sin lanzar un suspiro de pesar.


  Cruzó la veranda y atravesó el prado, camino de la empalizada, hacia la parte del río. El sol se quebraba oblicuamente sobre las casitas de abedul de los mestizos, bañándolas de áureos reflejos, y a la derecha, en la parte aún más sombría, se destacaba el hacinamiento de chozas indias, en cuyo círculo interior aun brillaba el mortecino resplandor de alguna hoguera.


  “Ruke”, el hermoso perro esquimal de Virginia, caminaba mudo y nervioso junto a Ned. Sus fieras orejas, erguidas como álamos, parecían querer captar vibraciones desconocidas en la gloria del amanecer y sus ojos, negros y vivaces, asaetaban insistentes el campamento de los cobrizos.


  Por fin llegaron al río, donde la barca, oculta entre un espeso macizo de juncos, esperaba lista para navegar.


  Ned examinó atentamente la canoa, quedando satisfecho de ella.


  Mediría unos catorce pies y era de excelente madera de abedul de la tala de invierno, bien elegida, sin nudos ni resquebraduras


  También examinó los canaletes (remos cortos) observando con satisfacción que median justamente su talla, así como la estrecha pala de meple, pintada con color anaranjado, que debía servirle para contener la velocidad de la embarcación en los rápidos, sin partirse al chocar con el fondo.


  Rock sonreía al observar su examen escrupuloso y comentó:


  —Veo que es usted un práctico en estos menesteres. Serviría usted para empleado de nuestra Compañía.


  —Gracias, pero estoy mejor en la Montada.


  —Ahí tiene usted—añadió Rock señalando un mediano paquete envuelto en tela embreada—algo que le será muy útil. Va un buen abrigo de piel, dos pares de mocasines, tabaco y algunas otras cosas. En la bolsa, hallará doscientos cartuchos para el rifle y un buen cuchillo.


  —Gracias Rock, es usted muy previsor.


  —Lo que hace falta es que salga usted airoso de la prueba. Ello me brindará el placer de poder apadrinar su boda y hacerle entrega del presente que la Compañía le hará para celebrar sus nupcias.


  Ned saltó a la barca y “Ruke” le imitó, mientras el encargado soltaba la amarra y con una gruesa rama la empujaba hacia la corriente.


  Esta, al aprisionarla, trató de llevársela aguas abajo, pero ya Ned, con los canaletes a punto, la impulsó hacia arriba reciamente.


  —¡Adiós, sargento, que la suerte le sea propicia!


  —¡Adiós Rock, dígale a Virginia que confíe en mí!


  Poco a poco se fue alejando río arriba, mientras el encargado de la factoría, de pie en la orilla, le seguía intensamente con su mirada de halcón, admirando el valor y la audacia de aquel hombre de hierro, que era un fiel exponente del valor de la raza.


  Cuando ya sólo fue un punto en la tortuosa corriente, se apartó de la orilla y se encaminó mustio y cabizbajo hacia la factoría, presa de extraños e indefinidos presentimientos.


  Entretanto Ned, alegre y animoso, bogaba a compás procurando sacar el mejor partido posible de su esfuerzo sin un agotador cansancio. Era mucha tarea para un hombre solo remar contra corriente, pero cuando se cansase derivaría hacia la orilla o arrastraría la canoa desde ella, según lo aconsejasen las circunstancias.


  “Ruke”, sentado a su espalda, parecía otear el aire y de vez en vez lanzaba sordos gruñidos.


  El sargento, extrañado de la inquietud del perro, volvió la cabeza preguntando:


  —¿Qué sucede, “Ruke”? Pareces de un humor de perros esta mañana tan hermosa.


  El perro volvió a gruñir, pero no movió un músculo de su recio cuerpo.


  Transcurrió media hora sin que se oyese en el río más que el acompasado batir de las aguas y algún canto fino y prolongado de las aves ocultas entre los árboles de la orilla, cuando, súbitamente, “Ruke” abandonó su puesto lanzándose al fondo de la embarcación empezó a gruñir con fuerza.


  Ned, extrañado, le llamó imperiosamente:


  —¡”Ruke“! ¿Qué diablos te sucede? ¡Ven aquí!


  Pero el perro, lejos de obedecerle, seguía gruñendo y arañando con sus patas en el fondo de la canoa.


  El sargento, alarmado, soltó los remos a pesar de que ello significaba perder parte del camino andado y saltó al fondo.


  El perro, arañando por debajo de uno de los paquetes instaladas en el centro de la canoa, seguía gruñendo cada vez más intensamente.


  Ned levantó el bulto y lanzó un juramento. Una pequeña burbuja de agua que fluía del fondo formando un pequeño charco, le hizo ver que la embarcación estaba agujereada.


  Metió la mano y descubrió que el orificio había sido burdamente taponado con brezos para dar lugar a que el agua los expulsara y así anegar la embarcación.


  Furioso, comprendiendo que aquello era un acto de sabotaje que debía ser aclarado, procuró taponar mejor el hueco y dejó que la canoa siguiese el curso del río para volver a la factoría.


  La lógica le advertía que allí había quedado algún enemigo a quien le interesaba anularle o al menos retrasar su viaje y sentía un extraordinario interés por descubrir al autor de la avería.


  Una hora más tarde, volvía a atracar junto al fuerte y cuando Rock, que trabajaba frente a la ventana, descubrió su silueta avanzando por entre la hierba, se sintió alarmado, preguntándose qué le habría sucedido al sargento para renunciar tan pronto al viaje.


  A todo correr salió a su encuentro preguntando a voces:


  —¿Qué sucede, sargento?... ¿Por qué se ha vuelto usted?


  Ned le hizo una seña para que le siguiera y llevándole hasta la canoa, le enseñó el orificio preguntando:


  —¿No sabía usted que este cacharro estaba inútil?


  El encargado lanzó un juramento y gritó:


  —¡Por San Jorge, que eso no es cierto! ¡Yo mismo elegí la canoa y la revisé concienzudamente! ¡Anoche no tenía ese agujero!


  —Lo suponía, pero deseaba estar seguro. Ahora, si no lo tenía y yo lo he descubierto, necesito averiguar quién poseía tanto interés en retrasar mi viaje.


  —¡Espere! —ordenó Rock imperioso.


  Y gritando con voz metálica, llamó:


  —¡Albret!... ¡Sam! ¡Venid aquí inmediatamente!


  Dos peones que transportaban unos fardos de pieles dejaron caer la mercancía y corrieron al encuentro del encargado.


  Este les llevó hasta la canoa y señalando el agujero preguntó incisivamente:


  —¿Quién ha taladrado esta canoa?


  —Oiga, jefe; anoche, cuando la cargamos, no tenía ese agujero. Precisamente yo coloqué el bulto de las raquetas en ese mismo lugar y el fondo estaba más liso que la palma de mi mano.


  —Y, sin embargo, ahí lo tienes, Sam... ¿Quién pudo hacerlo?


  Albret, que se había inclinado para examinar la avería, afirmó convencido:


  —Juraría que es obra de un “tovaw” indio. Esas muescas tienen todas sus características.


  Ned, incorporándose vivamente, preguntó:


  —¿Qué indio se acercó a la canoa anoche?


  —Que nosotros viésemos, ninguno.


  —¿Ni merodeó alguno por las cercanías?


  Sam, después de un esfuerzo de memoria, replicó:


  —Espere, por allá abajo pescaba uno. Un indio joven y ágil a quien llaman “Uña de pantera”. Le vi con la red y los anzuelos.


  Ned, nervioso, se dirigió a encargado preguntando:


  —¿Podemos interrogarle?


  —Ahora mismo. Venga conmigo.


  Los cuatro se dirigieron al campamento indio. En éste reinaba gran actividad, pues algunos de los cobrizos se disponían a recoger sus efectos para lanzarse río abajo.


  Una legión de perros salió a su paso ladrando amenazadoramente, pero “Ruke”, en vanguardia, se lanzó sobre el más atrevido y la jauría retrocedió con respeto.


  Rock se encaró con un anciano de brillantes plumas a la cabeza y preguntó:


  —¿Dónde está “Uña de pantera”?


  —Indio no sabe... Tú busca campamento... Rock, irritado por la respuesta, advirtió:


  —Que forme todo el campamento ahora mismo o de lo contrario os recojo las mercancías y os hago salir sin nada de lo que habéis adquirido.


  El anciano, extrañado de la orden, lanzó unos gritos guturales y, poco a poco, el campamento se fue formando en fila frente a ellos.


  Sam pasó revista al grupo, pero no pudo descubrir al que buscaban.


  —¿Dónde hay más indios? —preguntó al anciano...


  —Más aquí no... Más indios marcharon... Busca y verás que no.


  Sam y su compañero registraron las chozas, pero inútilmente.


  Rock hizo una seña a sus hombres y tomando del brazo al sargento, tiró de él mientras advertía:


  —Ya es inútil buscar, sargento. El indio debió sospechar que podía ser descubierto y ha huido río abajo. Seguramente a estas horas corre por los bosques en busca de Kotoxán para informarle que se le busca de nuevo.


  —¿Cómo ha podido saberlo?


  —¿Usted cree que nada de lo que hemos hecho ha pasado desapercibido para esos hombres herméticos y sutiles? Todos están convencidos de que usted busca al mestizo, y estoy seguro de que se han confabulado para ayudarle a borrar sus huellas.


  —Bien—terminó por afirmar Ned—. Esto quiere decir que el clarín de guerra ha vibrado a lo largo del río y que sus notas estridentes están dispuestas a volar hasta las regiones del silencio. No me importa, tarde o temprano tenía que ser así y esto me obligará a no caminar confiado.


  —Es lástima, porque mientras hubiese podido guardar el incógnito, la pieza estaría aletargada. Ahora, vibrarán todos sus nervios y su astucia se habrá puesto en juego.


  —¡Qué le vamos a hacer! Haga el favor de prepararme otra canoa que me largo inmediatamente. Acaso si la suerte me favorece, descubra la pista de “Uña de pantera” y éste me lleve hasta Kotoxán o, al menos, me ayude a encontrarle.


  —Pues venga conmigo.


  Se dirigieron a un cobertizo instalado en la margen del río y eligieron otra embarcación parecida, revisándola detenidamente.


  Cuando se convencieron de que no presentaba señales de violación, trasladaron a ella el bagaje y la lanzaron al agua dispuesta a emprender la travesía.


  Cuando Ned se encontró instalado en ella y “Ruke” se disponía a saltar, un grito agudo de una persona que se acercaba corriendo velozmente, obligó al perro a volverse ladrando alegremente.


  El sargento clavó sus agudos ojos en la verde extensión del prado y lanzó un juramento:


  —¡Virginia!...


  Esta, seguida del perro que le había alcanzado, llegó fatigada a la orilla y tratando de ganar la embarcación gritó:


  —¡Ned!... ¡Ned!... ¿Qué ha sucedido?


  —Nada malo, Virginia, no te alarmes. La canoa no estaba en buenas condiciones y he vuelto a renovarla.


  —¡No! —gritó la joven—. Me he enterado de todo. Alguien ha pretendido hundirte en mitad del río... ¡Ned, no vayas!... ¡Me dice el corazón que morirás en la aventura!


  Él, tratando de no dejarse influenciar por el pesimismo de su prometida, contestó alegremente,


  —No tengas esos temores, Virginia. Una avería de esta índole es infantil.


  —Es que detrás de eso vendrá algo más grave... ¡Quédate, Ned, quédate o llévame a que corra tu misma suerte!


  Ned, temiendo que la joven saltase a bordo, lanzó un silbido para llamar a “Ruke” y cuando éste, de un limpio salto, estuvo a su lado impulsó la canoa al centro de la corriente, advirtiendo:


  —No te preocupes, Virginia, volveré porque tú me esperas. Adiós y ten confianza en mí.


  La joven lanzó un sollozo desgarrador y se dejó caer angustiada en la orilla, mientras la canoa, a impulsos de los remos, remontaba la corriente y una voz gritaba lejos:


  —¡Volveré, Virginia, volveré!


   


  Capítulo IV


   


  EL ATAQUE


   


   


  Ned, a pesar de su preocupación, bogó atento al curso del río. Este, durante casi una milla, serpenteaba entre canales formados por multitud de pequeños islotes, hasta que por fin penetró en el verdadero cauce del Mosse, cuya corriente empezaba a adquirir impetuosidad.


  Pronto le salieron al paso los primeros rápidos, pero el sargento empleando la pala de que iba provisto, hacía hincapié con ella en el fondo y remontaba los saltos de agua hasta alcanzar de nuevo el curso rápido y sin brusquedades del río.


  Pronto se vio obligado a recurrir de nuevo a la pértiga. La desembocadura del Abitibi obligaba al Mosse a precipitarse en una corriente áspera de diez millas y Ned, poniendo a prueba sus músculos, usaba de la pértiga con habilidad, renegando de aquel trabajo pues prefería dos días seguidos a lomo de su caballo, que dos horas luchando con aquella corriente bravía.


  Mediado el día, atracó a la orilla para reponer fuerzas y dar de comer al perro, y, tras un breve descanso, volvió a tomar la pértiga que no abandonó hasta entrada la noche, cuando se vio en la desembocadura del French.


  Buscó un sitio a propósito para esconder la canoa y saltando a tierra se dispuso a improvisar su campamento. La noche, un poco fresca, no exigía para un hombre tan duro y hecho a las altas temperaturas armar una tienda; por ello se preocupó de recoger leña seca para encender una buena hoguera y cuando la vio arder, extrajo un saco de harina, unos trozos de tocino, una lata de conserva y té, y poniendo un cubo de metal a hervir se dispuso a preparar el condumio.


  “Ruke” le contemplaba atentamente, moviendo la cola con impaciencia, y Ned, que echaba de menos la presencia de un compañero con quien charlar, tomó como contrincante al perro para distraer un tanto los penosos pensamientos que le torturaban.


  —¿Qué es eso, “Ruke”?... ¿Es que tienes hambre? Me pareces un tanto glotón y eso no es digno de un perro de estas latitudes. Cuando amenaza el áspero Norte, hay que ir pensando en hacerse un nudo al cinturón para calmar el hambre y si sigues así, tendré que prescindir de ti como compañero digno de aventuras.


  El perro movía la cola y contemplaba el tocino que chirriaba en la sartén, pero Ned, sin hacerle caso, seguía entregado a sus censuras.


  —Mira “Ruke”—repetía—. Una vez perseguí a un notable asesino hasta casi las tierras de Francisco José y tuve que comerme a un lindo compañero tuyo y luego cocer el cuero de mis botas para llegar hasta el fin. Como comprenderás, este panorama no es muy halagüeño para un perro como tú que cultiva la gula.


  Por fin, la cena estuvo a punto y Ned compartió ésta con “Ruke”, que devoraba su parte con glotonería, como si los consejos de su compañero le hubiesen tenido muy sin cuidado.


  Terminada la cena, Ned se procuró gran cantidad de combustible, produciendo una bien alimentada hoguera. Luego se envolvió en la manta y tumbándose sobre un montón de hojas de abedul, dejó al perro tendido junto al fuego, advirtiéndole:


  —A ver cómo diablos te portas, pequeño. Yo me voy a dormir y tu obligación es velar por si nos sorprenden. Creo que tienes tiempo de dormir en la canoa durante el día y debes dejar para mí que duerma durante la noche.


  El perro lanzó un gruñido al parecer de asentimiento y Ned, con el revólver al alcance de la mano, dió media vuelta en su tosco lecho y poco después dormía plácidamente.


  Mediada la noche, “Ruke” gruñó sordamente estirando sus orejas y Ned, que poseía un sueño muy ligero, se incorporó en guardia.


  Unas ascuas azulinas se movían en la obscuridad y el sargento sonrió expresivo. Una manada de lobos, rondaban el pequeño campamento y “Ruke” les advertía lo peligroso que era acercarse a él.


  Se levantó medio dormido, arrojó más leña a la hoguera y se volvió a su manta diciendo:


  —Bien, pequeño, veo que cumples con tu deber. No te inquietes, que el fuego no es elemento que le agrade a esa clase de vecinos.


   


  * * *


   


  Durante tres días continuó su navegación monótona, charlando monosilábicamente con el perro, que parecía escucharle con respeto.
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  La tarea era penosa. Muchas veces, se veía obligado a soltar los canaletes para tomar la pértiga y salvar algún rápido, y otras, tenía que sirgar la barca arrastrándola desde tierra para salvar obstáculos que impedían la navegación.


  En esta penosa tarea, la ayuda del perro le era valiosa, pues “Ruke”, con la cuerda al collar, tiraba de la embarcación con una energía mayor que la del sargento


  Al quinto día, el viento cambió bruscamente de dirección y la temperatura descendió de un modo desagradable.


  Grandes y azotadoras ráfagas procedentes del N.O. agitaban cruelmente el bosque que se dilataba a ambas orillas y al anochecer, se desencadenó una lluvia torrencial que hizo subir el curso del río.


  Ned comprendiendo que era peligroso navegar mientras durase la tempestad, amarró sólidamente la canoa, la cubrió con el encerado que llevaba en ella y se adentró en el bosque.


  La estancia en él no podía ser más penosa; el agua lo había convertido casi en una laguna y la tarea de encontrar leña un poco seca que permitiese mantener el fuego encendido, resultaba ímproba.


  Ned se fabricó una especie de tienda con dos mantas atadas a la punta de cuatro pértigas clavadas en el suelo y cubrió éste de hojas mientras, calado hasta el tuétano, recogía leña con que mantener encendida la hoguera.


  Tiritando de frío y humedad, hubo de defenderse lo mejor posible de aquel aguacero infernal que no le permitía el descanso, hasta que, por fin, pasados cuatro días, el viento volvió a saltar bruscamente, la temperatura se dulcificó y pudo secar sus ropas y dormir unas horas sobre terreno seco.


  A medida que avanzaba el verano, iba perdiendo intensidad, aunque no podía decirse que estuviese a punto de eclipsarse.


  Por las mañanas, el río aparecía cubierto de una bruma espesa que se extendía hacia el bosque como un manto opaco que luchase por entorpecer la marcha, pero cuando el sol ascendía con fuerza la bruma se batía en retirada y el cielo volvía a mostrarse alegremente azul.


  En el bosque, las ardillas se balanceaban en los abetos, mientras los “chachadee”, con la cabeza colgando hacia abajo, contemplaban el paso de la barca con sus ojos agudos y brillantes.


  Siguiendo un “portaje” o atajo en el río, llegó a un tributario de éste que Ned reconoció como el Mattawisguía, endiablada corriente de agua de unos cien pies de ancho llena de rápidos y de un fondo bajo y desigual.


  Sudando como un condenado a pesar de que la frialdad del agua helaba sus pies, hizo continuar la canoa. Unas veces sirgándola con ayuda del perro, algunas—muy pocas—con ayuda de los canaletes y otras, empleando la pértiga, fue ganando terreno hacia el Este.


  Más tarde, alcanzó un arroyo que impedía toda navegación, viéndose obligado a transportar la canoa bien sirgándola, bien arrastrándola por el bosque, hasta que por fin traspasó el accidente de una catarata y alcanzó un pequeño lago donde debía tener su origen el Mattawisguía.


  Remontó el lago y alcanzado su límite respiró satisfecho.


  El bosque se extendía frente a él y Ned comprendió que había llegado la hora de esconder la embarcación para internarse en el Kabinikésan.


  Las provisiones habían dado un buen bajón y se imponía renovarlas cazando algo y pescando más, pues el perro era un compañero demasiado glotón, al que había que alimentar bien ya que su ayuda se haría imprescindible y muy valiosa en cuanto penetrasen en la región de los bosques.


  Nada había descubierto que denunciase el rastro del indio, pero a partir de aquel momento debía vigilar mucho, pues entraba en la región de los cotos de caza y en ella el peligro podía acechar y la traición sería como un escudo para proteger al asesino.


  Ned aprovechó el día para procurarse algunas provisiones. Su certero rifle pudo abatir un alce joven que acudió confiado a beber al lago, y después de colocar un par de trampas y tender la red, se dedicó a la tarea de descuartizar el alce y ahumar sus carnes.


  Aquel pequeño lago parecía un rincón olvidado del Paraíso, Rodeado de altas y azuladas colinas, por sus laderas se aferraban los abedules, los alces, algún retorcido pino y otras muestras de la flora de la región.


  Los cedros se reflejaban temblorosos en el agua fría y cristalina y un profundo silencio reinaba en el paisaje teñido de azul y oro.


  Al anochecer, Ned se encontraba cansado pero satisfecho de la jornada. Había ahumado el alce y tenía recogidas más de veinte libras de diversos pescados (sollos y lucios) que también ahumó ante la hoguera para reunir provisiones para “Ruke”.


  Este, por su cuenta había cazado algunos conejos y un par de ardillas que como trofeo depositó a los pies de su amo.


  Ned, poseído de una profunda laxitud, se sentía tan enganchado por el bucólico paisaje, que de buena gana hubiese renunciado a la incógnita aventura para templar un poco sus desgastados nervios en la poesía de aquel delicioso rincón, donde la vida parecía haber muerto para reconcentrarse poderosamente en él y su perro.


  Sentado sobre el césped, con las anchas espaldas recostadas sobre un grueso cedro que se retrataba orgulloso en el lago, fumaba su pipa con fruición, mientras contemplaba estático la recta columna de humo azul que la hoguera que durante todo el día se había elevado por encima del bosque como un airón de guerra.


  En la gloria suave y melancólica del atardecer, la ingrávida silueta de Virginia, con sus ojos garzos, sus labios rojos y delgados, el óvalo perfecto de su rostro bronceado por las brisas del Norte y su cuerpo esbelto y ondulante, parecía flotar entre las espirales de humo, y tratando de ahuyentar la visión que le restaba ánimos para tan dura prueba, se levantó bruscamente dando la espalda a la hoguera.


  Al clavar sus ojos en el cedro, observó que, por un capricho de la Naturaleza, en el tronco se dibujaba toscamente el contorno de un corazón, y puerilmente, infantilmente, tomó el cuchillo y se entretuvo en grabar en el centro el nombre de Virginia.


  La tarde murió rápidamente y Ned se apresuró a preparar el último- condumio del día.


  Dió de comer a “Ruke”, se fumó una pipa y víctima de un extraño sopor que anulaba sus fuerzas, alimentó la hoguera y envolviéndose en la manta, se tumbó a la sombra del cedro junto a la orilla del lago.


  “Ruke”, vencido también por el ambiente, dobló la patas, escondió entre ellas el puntiagudo hocico e imitó a su dueño.


   


  * * *


   


  La luna en cuarto menguante prestaba al paisaje una tonalidad opaca que difuminaba el paisaje en un manchón azulino casi negro.


  Únicamente el círculo abarcado por la hoguera alcanzaba más destacado vigor pintando ramalazos rojizos sobre el agrietado marrón de los árboles.


  Pese a la semioscuridad, los agudos ojos del sargento hubiesen podido descubrir, de no permanecer cerrados, una vaga silueta que, como el reflejo de una sombra, avanzaba suavemente por el bosque, resguardándose tras los troncos de los cedros para volver a reaparecer unos pasos más adelante como algo inmaterial y fantástico.


  Por un momento, un reflejo de luna dibujó su silueta al cruzar de un árbol a otro, denunciando sus cobrizos rasgos y su melena espesa y amplia, ceñida a la frente por una estrecha banda anaranjada.


  Casi desnudo, pues sólo vestía un estrecho calzón de piel de ante que dejaba al descubierto la mitad de sus fibrosas piernas, avanzaba descalzo, deslizándose como un reptil sin producir el más leve murmullo y el brillo metálico de sus ojos negros y profundos era como el reflejo de dos ascuas encendidas.


  Cuando se halló próximo al pequeño descampado donde aún brillaba la mortecina hoguera, levantó la mano con una pequeña brizna de hierba en ella para descubrir la dirección del viento y al observar que soplaba de cara a él, se tumbó sobre el húmedo césped y arrastrándose en semicírculo para evitar enfrentarse con “Ruke” que dormía plácido y descuidado, se deslizó levemente en dirección al lugar donde descansaba el sargento.


  Al resplandor de la hoguera, un cuchillo brilló entre sus blancos dientes y en sus ojos ardió la llama satánica del triunfo de la astucia y la paciencia sobre la tenacidad.


  Súbitamente, una ráfaga de viento sopló con violencia agitando susurrante las hojas de los árboles. El fuego se reanimó a la caricia de la brisa y uno de los abrasados troncos se partió, deslizándose de lo alto de la pira entre miríadas de chispas crepitantes.


  “Ruke” despertó sobresaltado elevando vivamente la cabeza. Luego, oteó el aire y dió señales de honda inquietud elevando de nuevo el hocico hacia lo alto.


  El indio, aplastado sobre la hierba como si le hubiesen machacado sobre ella, parecía un tronco de árbol más que un ser humano. Se daba cuenta del terrible peligro que corría y sus músculos, tensos como cuerdas, se distensionaban hasta el límite.


  De pronto, “Ruke” se levantó sin transición alguna, lanzándose como una flecha hacia su derecha. Había descubierto a su enemigo y se disponía a luchar con él sin temor de ninguna especie.


  El indio, como una pelota de goma, botó sobre la hierba armado de cuchillo, pronto a defender su vida.


  Pero “Ruke”, avezado a la lucha, no se dejó sorprender. Elevó en la noche callada su potente ladrido para avisar a Ned del peligro que corría y con ímpetu salvaje, flexionó su cuerpo y fue a caer bajo, atenazando al salvaje por una pierna.


  El indio, que esperaba el ataque por alto, hundió con saña la mano en el vacío perdiendo el equilibrio al fallar el golpe y su brazo al caer fue atenazado por las poderosas mandíbulas del perro, obligándole a soltar el cuchillo y a lanzar un aullido inhumano.


  Ya Ned, que había despertado al ladrido, tendió la mirada en derredor y al descubrir a los luchadores se dirigió impetuoso hacia ellos con el revólver en la mano.


  —¡Quieto, “Ruke”, déjale! —gritó autoritario.


  El perro, obediente, soltó su presa, pero quedó vigilando intensamente los movimientos del indio para evitar que se pudiese escapar con su agilidad felina.


   


  Capítulo V


   


  “UÑA DE PANTERA” HABLA


   


   


  Ned, completamente curado del extraño sopor que horas antes le invadiera, habíase convertido de nuevo en el hombre duro, avisado y resistente que siempre fuera y se decía que no podía entregarse ni una vez más a una dejadez como aquella que, de no haber sido por la fina percepción del perro, pudo haberle costado la vida.


  Conocía a los indios, sabía de su agilidad, su destreza, suavidad y métodos sutiles para deslizarse por los sitios más inverosímiles, sin dejar rastro o despertar sospecha, y se decía que sólo un verdadero milagro había evitado que esta vez no pudiese contar su aventura.


  Tomando de la hierba el agudo cuchillo lo examinó con intensidad y dirigiéndose al indio que le contemplaba estoicamente sin lanzar un gemido a pesar de la abundante sangre que manaba de sus dos terribles heridas, exclamó:


  —Conque contabas con la sorpresa para inutilizarme, ¿no es así? Lo siento, amiguito, pero sospecho que vas a tener muchos motivos para arrepentirte de haber tratado de eliminar al sargento Ned, de la Policía Montada.


  Tomó al indio del brazo y arrastrándole hacia la hoguera le obligó a sentarse frente a ella. Luego, añadió nuevos troncos al fuego para avivar la luz y cuando lo consiguió, se quedó contemplando a su enemigo.


  Era éste un indio joven—apenas si excedería de los dieciocho años—pero en su rostro y en sus ojos vivos y profundos se veía reflejada la decisión y la valentía.


  Ned, jugando con el cuchillo como si tratase de aumentar el pánico de su agresor, terminó por decir:


  —¿Quién te ha lanzado a esta peligrosa aventura, mi querido “Uña de pantera”?


  El indio se estremeció al oírse llamar por su nombre y Ned sonrió satisfecho. Había sospechado que aquél era el indio que se escapara del campamento después de horadar la canoa, pero no tenía una absoluta certeza de ello.


  Como no obtuviera contestación, añadió:


  —Escucha esto y grábatelo bien en la cabeza. Soy hombre poco amigo de perder el tiempo en interrogatorios cuando tropiezo con hombres obstinados y, sobre todo, con indios herméticos como los de tu raza. Así pues, voy a hacerte unas preguntas. Si vacilas en contestar, apelaré a medios que te obligarán a temblar de angustia, aunque te reconozco un indio bravo.


  ”¿Por qué trataste de inutilizar mi canoa?... ¿Por qué has pretendido eliminarme en mi camino y por qué callas sabiendo que es inútil?


  “Contesta y dime dónde se encuentra Kotoxán, o te juro que no verás salir el sol dentro de unas horas.


  El indio, sin alterar un músculo de su rostro, contestó guturalmente:


  —Indio nada dice. Mátalo.


  Ned se encogió de hombros. Sabía que matándole no lograría arrancarle una sola palabra y no era eso lo que él pretendía.


  Lentamente, buscó en su equipaje una sólida cuerda y pasándola por las muñecas del indio, las sujetó fuertemente. Luego, arrastró el cuerpo hasta el roble y buscando una rama transversal casi a la altura de su preso, pasó el cabo por la rama y tiró con fuerza hasta izar al indio con los brazos tirantes y los pies casi rozando la hierba.


  El indio ahogó un gemido doloroso al sentir sobre sus brazos y axilas todo el peso de su cuerpo, pero estoico y resignado, apretó los dientes con rabia y enmudeció.


  Ned se sentó frente a él, encendió su pipa y llamando a “Ruke”, que seguía vigilando al preso, le acarició amoroso la ancha cabeza, afirmando:


  —Eres una perla. “Ruke”. Te debo la vida y va a ser difícil que pueda pagarte el favor que me has hecho. Bien supo tu ama lo que hacía obligándome a cargar contigo. Casi estoy tentado de perdonarte lo glotón que eres en pago al beneficio recibido.


  Luego, señalando al indio, continuó:


  —¿Le ves en esa postura ridícula? Pues estoy por apostarte la cena, a que no la resiste media hora por sufrido y valiente que sea. Es algo tan doloroso, tan desgarrador, tan inhumano, que no hay musculatura que lo aguante. Los brazos se distorsionan, los hombros parece que se los arrancan a uno, los pies que rozan la hierba en un suplicio horrible de saber que alcanzándola se puede evitar el martirio, sufren calambres espantosos al esfuerzo por llegar a tierra y hay un momento que el cerebro empieza a enloquecer y daría uno la vida a cambio de evitar esa horrible angustia.


  ”No creas que es un tormento inventado por mí. Lo aprendí de los indios, cuando, en cierta ocasión, les sorprendí aplicándoselo a un pobre minero en la raya de Alaska. Te juro que el suplicio duró diez minutos y, sin embargo, el infeliz, cuando pude descolgarle se había vuelto loco.


  El indio, que empezaba a sentir el horror del dolor sin poder evitarlo, intentaba desesperadas genuflexiones para alcanzar la hierba o elevarse a pulso sobre la cuerda, pero cuando no podía sostenerse y se dejaba caer lanzaba unos gritos aterradores que producían espanto.


  Cinco minutos después, con el rostro ceniciento, los labios contraídos y los ojos próximos a saltársele de las órbitas, gritó:


  —¡Suelta!... ¡Hablo!...


  Ned, que estaba sufriendo interiormente a causa de haberse visto obligado a aplicar aquel inhumano suplicio, se apresuró a soltar la cuerda.


  El indio cayó a tierra como un pelele y se revolcó sobre ella con los brazos extendidos y los pies agitados convulsamente, mientras que de su boca se escapaban gemidos sordos y escalofriantes.


  El sargento, sintiendo cierta piedad de él, le dejó que se repusiese un tanto. Sabía que aquel dolor le duraría mucho tiempo inutilizándole para todo brusco movimiento, y no quería forzarle a hablar en los primeros momentos.


  Cuando transcurrido un cuarto de hora y el indio quejándose, pero más levemente, parecía haberse recobrado un tanto le transportó hasta la hoguera y mirándole severamente afirmó:


  —Escucha “Uña de pantera”. Te reconozco uno de los más valientes de tu raza y por ello uno de los más avisados. Es inútil que trates de engañarme en las contestaciones porque he de comprobar la verdad de tus palabras, y si te cojo en un renuncio repetiré la acción, pero para dejarte colgado de un árbol hasta que mueras.


  Tras esta terrible amenaza insistió:


  —¿Qué te guio a estropear la canoa y pretender matarme?


  —¡Kotoxán! —gimió el indio.


  —¿Qué te pagó por ello?


  —Nada. Kotoxán familia mía.


  —¡Ah!... ¿Dónde está Kotoxán?


  —Indio no sabe.


  —Te colgaré de nuevo. ¡Habla!


  —Hazlo. Kotoxán mandó a indio a vigilar. Él marchó hacia el Norte. “Uña de pantera” debía evitar marcha policía. Luego esperar en Lago Superior.


  —¿Y Aola, dónde está?


  —Indio, no sabe dónde está “squaw” de Kotoxán. Huyó con él hacia Norte… No sé más.


  —¿Hacia dónde te dirigías?


  —Nada de camino. Tenía que matarte. Esa era orden Kotoxán. Luego, Lago Superior.


  Ned ponderaba las razones del indio y en parte admitía la posibilidad de que fueran ciertas. Si Kotoxán quería asegurarse la huida debió emprenderla dejando en el camino a “Uña de pantera” para que se lo sembrase de obstáculos al perseguidor o para limpiárselo definitivamente. Malhumorado por el poco éxito de sus gestiones miró severamente al indio y afirmó:


  —Bien, tú verás si tienes apego a la vida. He de comprobar tus palabras, y al menor fallo, cumpliré mi amenaza.


  El indio se encogió de hombros y tumbándose sobre la hierba se entregó a su terrible dolor.
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  Poco a poco las sombras de la noche se iban desvaneciendo en una claridad brumosa que se cernía sobre el lago y el bosque, como una sutil y enorme guedeja azulada que el viento frío y sutil de la mañana iba levantando hacia el cielo, mientras el sol, rojo como una ascua, empezaba a dorar el agua pintando ramalazos cárdenos en las copas de los árboles al besarlos oblicuamente.


  Ned se levantó rabioso. Tenía que tomar una resolución rápida si no quería que la anhelada pista se le perdiese para siempre haciendo su viaje inútil.


  Ahora se le presentaba un grave problema. ¿Qué hacía con aquel endiablado indio? Abandonarle era peligro terrible, pero llevarle en su compañía también era un peligro, pues podía aprovechar el más leve descuido para vengarse de él, aparte de que significaría un embarazo y una carga para las provisiones que no podía soportar.


  En cuanto a matarle, aunque tenía derecho a ello, era cosa que le repugnaba terriblemente. Era incapaz de matar a nadie a sangre fría y menos a un enemigo impotente.


  Jurando de modo terrible se dedicó a preparar las cosas más precisas para la marcha. Escondería la canoa en sitio difícil de descubrir y empaquetaría lo más útil, repartiendo la carga entre él y el perro.


  El trineo desarmado era algo imprescindible si se le echaba encima la época de las nieves y no podía prescindir de él, tampoco podía abandonar las prendas de abrigo, las raquetas y los víveres.


  Después de intentar varios paquetes racionales y fáciles de transportar dió fin a su tarea. Ambos iban a caminar bastante recargados, pero no existía otra solución que la mencionada.


  Era bien avanzada la tarde cuando dió fin a su tarea, y no queriendo caminar de noche, decidió pernoctar a la orilla del lago hasta el amanecer del siguiente día.


  Dió de comer al indio y luego le amarró fuertemente a un árbol dejando a “Ruke” para que lo vigilase.


  El perro veló toda la noche al pie del cedro y cuando el sol volvió a lucir ya tenía levantado el campamento.


  Dirigiéndose al indio, que permanecía amarrado indicó:


  —Lo siento “Uña de pantera”, pero, ni puedo llevarte conmigo ni me es posible concederte la libertad porque me expondría a una nueva traición y a un nuevo peligro. Debía y podía matarte, pero no lo haré. Tu vida se jugará a un albur. Ahí te quedas atado a ese cedro, si acierta a pasar algún trampero por aquí y llega a tiempo de salvarte vivirás, pero cuando esté lejos de tus actividades, y si así no es y mueres ahí será porque el cielo así lo tiene dispuesto.


  Y cargando sobre “Ruke” la parte de equipaje que le había destinado, tomó la suya, más voluminosa, y se internó por el bosque dejando al indio atado al cedro.


  Ned, para no vacilar, se abstuvo de volver la cabeza. Se sentía nervioso por la decisión tomada, pero comprendía que su vida era más valiosa que la del indio.


  El bosque claro y susurrante respiraba un aroma acre y fuerte que oreaba los pulmones y los llenaba de aire obligándoles a aspirar con fuerza para recibirlo. Los árboles rectos, altos, entrelazando en lo alto sus verdegueantes ramas, formaban como una especie de cortina por la que escasamente se filtraba el sol y, a su paso, surgían blancas rocas cuajadas de húmedo musgo, mientras los pájaros en el boscaje desglosaban la sinfonía eterna de sus maravillosos trinos.


  Poco a poco iban encontrando huellas del paso de los tramperos. Un cementerio de martas, un túmulo de cráneos carcomidos indicando el lugar donde se había reunido la última caza de la temporada, rastros de pisadas en las que los mocasines de ante habían dejado impresa su señal inconfundible. Signos de vida que a Ned le alegraban el corazón, pues estaba harto de soledad y sobre todo de no hallar a su paso el más leve indicio que le pudiese poner en el camino seguro de encontrar la pista de Kotoxán.


  Dos días después, siguiendo el bosque por la orilla de una especie de río donde la navegación era muy difícil, pues las canoas indias apenas si se sostenían a flote con escasa carga, tropezó con los primeros tramperos indios.


  El jefe del coto, un anciano arrugado de rostro, pero viril y enérgico, miró al sargento con desconfianza y apenas si quiso darse cuenta de su presencia.


  Ned, sin hacer caso de la hostilidad del indio, preguntó:


  —¿Buena caza este año?


  —Bien caza...


  —¿Muchos tramperos cerca?


  —Hay...


  El indio citó varios nombres desconocidos para Ned.


  —¿Dónde tiene su coto Kotoxán?


  El viejo le miró intensamente y luego se encogió de hombros.


  —Indio no sabe. Muchos tramperos lejos que el indio no conoce.


  —A Kotoxán, sí—afirmó enérgico Ned—tiene “deuda” como vosotros en Missináibie… Tenéis que conocerle...


  —¡Oh!... No... Indios muchos por aquí.


  —Es un mestizo. No es de vuestra raza. Tiene una “squaw” que se llama Aola.


  El indio tendió el brazo hacia el Oeste diciendo:


  —Mestizo con “squaw” pasó por aquí lejos hace muchas lunas. Indio no sabe más.


  Ned, desesperado, no insistió. Esperaba aquellas evasivas y, haciendo un gesto amistoso con la mano al viejo indio, continuó por el curso del pequeño río seguido de “Ruke” que miraba al viejo hostilmente.


   


  Capítulo VI


   


  UNA DECISIÓN HEROICA


   


   


  La brusca marcha de Ned dejó a Virginia con los nervios destrozados y una opresión de ánimo imposible de resistir.


  Durante dos días permaneció como ensimismada sin apenas dar señales de vida. Con la vista fija en el río, a través de la ventana del pabellón, contemplaba las azules aguas en su eterno deslizarse y una idea fija que cada vez tomaba más cuerpo en su mente le atormentaba.


  El tercer día, tomando una resolución inquebrantable, llamó a su tío, e indicándole varias canoas que se aprestaban a salir para el Oeste, afirmó:


  —Tío Jim, he tomado una decisión que no la torceré por nada del mundo. ¿Ves esas canoas? Pues voy a pedir a los indios que me lleven con ellos en pos de Ned.


  —¿Estás loca, Virginia? —preguntó Jim asustado.


  —Posiblemente, pero eso no evitará que me vaya. Tengo el presentimiento de que a Ned le va suceder una desgracia y quiero correr su misma suerte.


  —No seas suicida, Virginia—afirmó Jim—. No serías capaz de encontrar sus huellas y los indios te dejaran abandonada en su ruta.


  —Todo me es indiferente. Prefiero la mayor desgracia a tener que pasar las horas y los días aquí, paralizada, con el corazón angustiado, “sabiendo” que él corre un peligro mortal: me iré y sólo puedes evitar mi partida si te decides a venir conmigo. Pediremos a Rock una canoa, compraremos el equipo necesario y nos lanzaremos tras sus huellas. Nada me asusta si el sacrificio he de hacerlo por él.


  Fueron inútiles cuantos razonamientos hizo Jim para disuadir a Virginia de su loco empeño. La joven se mostró irreductible y su tío, desesperado, terminó por decir:


  —Bien, espera un poco que voy a consultar con Rock.


  El curtido peón se dirigió al despacho del encargado dándole cuenta de la decisión de Virginia y de lo inútil que había sido su intento de obligarla a desistir de su idea.


  El encargado, que conocía la voluntad y tenacidad de la joven, pues llevaba en la sangre el heroísmo y la férrea voluntad de su padre, reflexionó un momento, y luego dijo:


  —Mira, Jim, creo que no tendrás más remedio que acceder a su deseo y lanzarte a la aventura si no quieres que se te escape un día y la emprenda por su sola cuenta. Sé que es inútil pretender retenerla, pues es animosa y está influenciada por una idea pesimista. Yo sólo puedo hacer algo en vuestra ayuda y es facilitaros la canoa y el equipo con lo necesario para el viaje. Quizá esté expuesto a perder todo y a perderte a ti, pero la Compañía bien puede hacer este sacrificio en pago a los grandes servicios que tu hermano y tú le habéis prestado en muchos años de labor en el fuerte.


  —¿Qué cree usted que podemos hacer si Ned llevara una ventaja notable y fuese difícil hallar su pista?


  —No muy difícil, Jim. Ned tendrá que adentrarse por el terreno de los cotos de caza y alguien le habrá visto y podrá informaros. Es más, acaso si os dais prisa, podáis alcanzarle, pues su viaje no será muy rápido si ha de buscar lentamente el rastro de ese maldito mestizo.


  Convencido por las razones del encargado aceptó el ofrecimiento y de modo febril se dedicó a preparar la partida.


  Al siguiente día la canoa abandonaba el fuerte remontándose Mosse arriba. Virginia, acometida de una fiebre intensa, ayudaba a su tío a dirigir la embarcación animándole para que no desfalleciese en aquella ruda tarea, en la que cientos de incidentes y peligros iban a salirles al paso.


  Suerte para la indómita muchacha era que su tío conocía la región palmo a palmo. Habituado a las excursiones por el Missináibie, había realizado también buen número de inspecciones a los cotos de Kabinikésan.


  Jim, duro y fibroso, con una resistencia poco común cuando se cuentan cincuenta años de trabajos severos y ásperos, sirgaba la canoa con facilidad y manejaba la pértiga con soltura, alternando estos trabajos con el descansado y monótono de mover los canaletes, mientras Virginia a proa se cuidaba de la conducción de la barca.


  Como inspirados por un mismo sentimiento los dos audaces viajeros siguieron la ruta aproximada de Ned. Jim sabía que era la más adecuada para ponerse en contacto con los indios tramperos del interior de los bosques y la seguía sin vacilación alguna, buscando el claro plácido y tranquilo donde Ned había acampado y donde estuvo a punto de poner un final trágico al viaje.
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  A Jim le asaltaba un solo temor; el de que la búsqueda se prolongase demasiado por parte de Ned y se viesen obligados a hacer frente al crudo invierno. Sabía de las terribles penalidades que supone el crudo invierno en los helados bosques del Noroeste y todos los días observaba con inquietud el horizonte preguntándose cuándo saltaría bruscamente el aire y anunciaría con su cruel ulular que la nieve se aproximaba y la temperatura bajaría a grados tales que sólo una naturaleza de hierro muy aclimatada a ellos podía soportar.


  Al principio adoptó una táctica que creyó muy conveniente; la de imprimir lentitud al viaje para que las nieves les sorprendiesen en sitio viable de desandar y regresar de nuevo al fuerte ante los obstáculos que la naturaleza había de oponerles a su avance, pero Virginia que pareció adivinar su propósito, le advirtió con voz enérgica:


  —Tío, debes aprovechar todo el tiempo posible para adelantar camino. Quiero advertirte que por nada del mundo retrocederé sin haber dado alcance a Ned, y que ni la nieve, ni los hielos, ni la propia muerte, me harán variar de opinión.


  Jim, convencido de que llevaría a término su amenaza, desistió de la lentitud y se esforzó en avanzar todo lo posible con la esperanza de alcanzar al viajero.


  En el camino encontró huellas que denunciaban su paso. Algunas latas de conservas abandonadas que reconoció como pertenecientes a los depósitos del fuerte, huellas de su paso y de “Ruke”, algunos huesos de animales cazados por ellos y otros detalles que sólo un experto de los bosques podía reconocer sin equivocarse.


  Y así, un atardecer, alcanzaron el límite del río para salir al lago donde Ned sufriera su primera aventura seria.


  Jim no se decidió a descender para vadear la cañada y salir al lago. Las sombras de la noche hacían engañoso el camino y era preferible acampar al borde del desnivel y descender a la mañana siguiente.


  Después de preparar una cena frugal se envolvieron en sus mantas y, tumbados lejos de la cascada para no sufrir el martilleo monótono de su rumor, se quedaron dormidos.


  Un silencio de muerte reinaba en derredor de los dos aventureros, silencio opresor que para los seres acostumbrados al ruido suave y normal de la civilización tenía algo de estruendoso, pues el vacío que formaba en torno producía la sensación de un “silencioso” concierto de ruidos que torturaban el cerebro y le sumían en una tensión brusca y torturante.


  Virginia, acosada por esta rara sensación, se revolvía en su manta inquieta y desasosegada, preguntándose cómo aquel vacío de ruidos tan enormes podía surtir en su sistema nervioso un efecto tan contraproducente.


  Súbitamente se inclinó volviendo la cabeza hacia la cascada y aguzando el oído. Le acusaba la sensación de escuchar un pequeño grito, un clamor lejano, una especie de gemido angustioso que en aquella soledad adquiría una mayor vibración sonora y botaba en el aire como una amenaza y un lamento.


  Atentamente, con los nervios en tensión, siguió escuchando y, de nuevo, aquella sensación extraña acaricia su órgano auditivo.


  Angustiada se levantó, y acercándose a su tío, le sacudió suavemente, diciendo con voz trémula:


  —Tío Jim, juraría que alguien llora o se queja cerca de aquí.


  —Será el viento, Virginia—replicó el trampero.


  —No, tío, era algo más humano... Ayúdame a captarlo.


  Desde el sitio donde la muchacha se había acostado escucharon en tensión. Nada parecía dar la razón a Virginia, y, sin embargo, ésta, estaba convencida de no haberse engañado.


  Transcurrió un rato muy largo, pero por fin, el imperceptible lamento vibró tenue pero claro en la noche diáfana y estrellada.


  —¿Lo has oído, tío? —preguntó Virginia angustiada.


  —Sí, Virginia, lo he oído. No me atrevería a afirmar si ha sido el viento, o un lobo, o que...


  —¿Y si fuera de Ned que se encuentra en peligro de muerte?


  —¡No digas tonterías, eso es imposible!


  —No, no, es posible, puede haber sido atacado, herido, abandonado a su suene y estar agonizando... Tío, debemos buscarle.


  —Es peligroso bajar al lago, Virginia. El camino es escurridizo y muy quebrado.


  —Pues bajaremos. Yo no puedo quedar con esta incertidumbre tantas horas.


  Jim, resignado, se dispuso a descender y tomando la delantera buscó los sitios menos peligrosos dando consejos a la joven para que le siguiese sin apartarse de sus huellas.


  Por fin alcanzaron el lago. La luna llena prestaba al paisaje un aspecto fantasmagórico de decoración más que de cosa real y la joven, a pesar de su preocupación, no pudo por menos de sentirse sugestionada por aquel cuadro bello y poético que le rodeaba.


  Pero, ahora, llegando a sus oídos más claro y angustioso el lamento, olvidó el paisaje para tender la vista aterrada en derredor.


  Jim, guiado por su instinto de cazador, captó el lugar de donde procedía el tenue lamento y, aferrando el rifle con mano nerviosa, se dirigió a su derecha hacia el cedro donde Ned había añorado la visión amada de Virginia.


  Súbitamente se detuvo. Recostado sobre el tronco, con la cabeza inclinada a un lado y los brazos fláccidos y colgando, se descubría una silueta que los agudos ojos de Jim localizaron como la de un indio.


  —¡Oh! —exclamó deteniendo a la muchacha—. ¿Qué diablos significa esto?


  Avanzando con precaución llegó hasta el cedro descubriendo que el indio se encontraba fuertemente amarrado y sin apenas dar señales de vida, y dando la vuelta, cortó la cuerda mientras el cuerpo del cautivo rodaba sobre el verde césped privado de conocimiento.


  Al volver al caído Jim lanzó una exclamación de asombro:


  —¡Uña de pantera!... ¿Qué ha sucedido aquí?


  Virginia retrocedió con el corazón palpitante de angustia. Aquello le advertía que la mano de Ned no debía andar muy lejos y su mirada inquieta rebuscaba en derredor alguna huella que afianzase sus sospechas.


  De repente se lanzó hacia los restos de una hoguera medio consumida y, observando unas latas vacías, gritó:


  —¡Tío Jim, mira!... Aquí han acampado.


  Jim revolvió las cenizas y afirmó:


  —Sí, debe hacer cinco o seis días que ese fuego ardió, pero esto no dice que haya sido Ned. Veamos a ver que le sucede a ese maldito indio... si es que aún vive.


  Jim aplicó un pequeño frasco de alcohol que llevaba a la boca del indio y trató de reaccionarle. Estaba aterido y amoratado de encontrarse sujeto de manera tan brutal al tronco del árbol.


  En aquel momento, Virginia que se había aproximado al cedro, lanzó un grito de alegría triunfal:


  —¡Jim!... ¡Jim!... ¿Ves cómo tenía razón?


  Jim, asustado por sus gritos, se acercó al cedro siguiendo con la mirada la dirección de la mano de la joven. En el tronco se leía toscamente grabado el nombre de Virginia.


  —Tienes razón—dijo—. Eso no puede ser obra más que de Ned, como tampoco puede ser de otro, ese indio atado al cedro. Creo que ha trabajado con prisa y con fortuna.


  —¿Por qué le habrá dejado así a su suerte?


  —¿Quién lo sabe? Veamos si se le puede hacer hablar.


  El indio, flaco, extenuado, con las facciones desencajadas y la piel rugosa y amoratada, había vuelto en sí y miraba con ojos aterrados a los dos viajeros.


  Jim se inclinó preguntando rudamente:


  —¿Quién te dejó atado a ese árbol?


  El indio, con voz velada, suplicó:


  —¡Agua!... ¡Agua!...


  —Bien, te la daré, pero has de contestar claramente a mis preguntas o te dejaremos de nuevo atado a ese árbol.


  —No—suplicó aterrado “Uña de pantera” —. Indio hablar, pero, agua... ¡Agua!


  Virginia tomó agua en una lata vacía y la aplicó a los labios del indio que bebió con avidez.


  Algo más tranquilo quedó tendido sobre la hierba y Virginia que sentía un ansia atroz por saber algo de su prometido inquirió:


  —¿Habla? ¿Quién te puso así?


  —Policía—respondió el indio con acento rencoroso.


  —¿Qué le hiciste para que te tratase así?


  “Uña de pantera” guardó un hosco silencio.


  —¡Ya! —afirmó Jim adivinando—. Trataste de matarlo y te condenó a pagar tu crimen.


  —Indio cumplió orden Kotoxán... Kotoxán mataría al indio si no...


  —¿Dónde está el policía?


  —Marchó al Oeste con perro... Perro me descubrió... Policía dejó a indio atado... Indio muere de hambre y sed.


  Jim y su sobrina deliberaron. La situación que el indio les creaba era embarazosa, pues soltarle significaba un peligro para todos y dejarle condenado a aquella triste suerte resultaba cruel.


  Jim creyendo que el peligro corrido por “Uña de pantera” le podía haber servido de escarmiento, se dirigió a él y le dijo:


  —¿Quieres que te vuelva a dejar dónde estabas?


  —¡No!... ¡No!... Indio morir hambre y sed...


  —Bien, entonces te voy a dejar víveres para unos días y cuando estés en condiciones de caminar lo harás hacia el Sur, camino de la factoría. Si te volviéramos a encontrar en nuestro camino el suplicio que te aplicaríamos sería horrible. En cuanto a Kotoxán, no temas, el policía le dará alcance y ya nunca más será peligro para nadie.


  El indio asintió. Los tormentos pasados y la convicción de que ya nada podía hacer en favor de su familiar le convencieron de que era inútil jugarse estúpidamente la vida.


  —Sí—afirmó—indio marchará al Sur... Kotoxán nunca más volverá.


  Aquella noche no durmieron preocupados por la situación, y cuando amaneció, Jim se dedicó a preparar la marcha buscando la canoa de Ned, que debía estar oculta en algún sitio cercano.


  Antes se llevó al indio a la parte alta de la cascada para que no pudiese vigilar sus maniobras y, tras una búsqueda minuciosa, logró localizar la canoa muy bien disimulada lejos del lago y oculta entre un macizo de ramaje y un túmulo de piedras reunidas.


  Hizo un sitio para ocultar también la suya, y ante la posibilidad de que Ned regresara antes que ellos, dejó una nota advirtiendo su presencia en aquel lugar y el propósito que les había guiado a emprender el viaje.


  Luego preparó los bultos que debían repartirse y volvió al lado del indio.


  Este se encontraba tan extenuado que no podía moverse, ni lo lograría en varios días. Le dejó víveres para el tiempo que calculó que tardaría en poder andar y le advirtió:


  —Dentro de quince lunas regresaremos aquí de nuevo. Como siga tus huellas y vea que has tratado de no cumplir lo que has prometido, por mi Dios, te juro que te buscaré para arrancarte la cabellera y colgarla en el mástil de la bandera del fuerte.


  El indio tembló ante la ultrajante amenaza y asintió.


  Jim, buen rastreador, supuso que ya no le sería difícil seguir las huellas de Ned. Este iba dejando rastros bien visibles a su paso y seguirían sus huellas, aparte de que tropezarían con tramperos conocidos del fuerte que podrían facilitarles informes para hacer menos larga y penosa la búsqueda.


  Y adentrándose por el bosque tan claro y susurrante como la mañana que Ned penetrara en él, caminaron llenos de alegría y esperanza, seguros de que más tarde o temprano lograrían pisar los talones al bravo y audaz policía.


   


  Capítulo VII


   


  EL ALUD


   


   


  Ned, rabioso pero armado de paciencia, siguió su ruta sin desanimarse por la hostilidad de los indios o la vaguedad con que contestaban a sus preguntas.


  No se explicaba el interés que podían tener en ocultar las andanzas de Kotoxán, cuando éste, por ser mestizo, ni pertenecía a los “crees”, ni a los “ojibways”, única razón que podía moverles a defender a un miembro de su “clan”.


  Día a día seguía avanzando por el bosque, aunque recibía la sensación de encontrarse siempre en el mismo punto. El bosque es un espejo engañoso que termina por desorientar al más práctico. La monotonía de su configuración, la estructura de sus árboles, rocas y desniveles, forma un total tan continuado, que hay momentos en que se duda si se adentra uno por sus entrañas o se encuentra en el mismo lugar de partida.


  Orientándose con su experiencia de hombre ducho en las selvas recorrió varios cotos de caza adquiriendo datos útiles, no por medio de preguntas, sino empleando recursos astutos, y terminó por sacar la convicción de que Kotoxán se había evadido de la región de Kabinikésan.


  Ned observaba con inquietud que el verano iba tocando a su fin y temía, con razón, verse impelido a lanzarse hacia el Norte en pleno invierno, cuando el hielo muerde las carnes como un lobo feroz hambriento y la nieve es como un látigo de cien colas cuajado de alfileres.


  Ante esta segura posibilidad se dedicó a aprovechar el tiempo para procurarse la mayor caza posible. De las provisiones que pudiese almacenar para él y su perro dependía el éxito de su empresa y no estaba dispuesto a fracasar por este importante detalle.


  Durante una semana se dedicó a perseguir alces, conejos y algunos otros animales que acudían a beber a la orilla del pequeño río, y por las noches, mientras ardía alegremente la hoguera, se dedicaba a preparar “pemmicán”, o tasajo indio, ahumando la carne al fuego.


  Esta operación consistía en separar la grasa completamente, luego, se cortaba la parte más delgada en tiras que, una vez seca, sal y sol, se machacaban de manera fina y menuda, mezclándola con grasa y meollo, prensándolas fuertemente mientras conservaban el calor. Después se encerraban en unos sacos herméticos y el tasajo quedaba útil para resistir meses y meses.


  Poco a poco el tiempo transcurrió de modo insensible y las mañanas iban amaneciendo más diáfanas y frías, hasta que las primeras escarchas anunciaron la proximidad del invierno.


  Por las mañanas, el bosque aparecía cubierto de una débil tela brillante y quebradiza que pintaba de blanco la verde sabana y el río parecía acusar el efecto de esta presión norteña, endureciendo el agua en los remansos con una capa cristalina, preludio de lo que no tardando mucho debía ser un sudario terso y recio, difícil de romper.


  Poco a poco, el bosque cambiaba insensiblemente de aspecto, sin que al parecer difiriese de lo que representaba el día anterior. Las hojas iban perdiendo el verde brillante para adquirir un incipiente matiz dorado y, a veces, cuando el viento soplaba un tanto violento, algunas hojas revoloteaban en el aire como un anuncio de la gran poda que la guadaña invernal haría en breve sobre las altas copas de los abedules, cedros y pinos.


  Ned aprovechó los últimos vestigios del verano para procurarse un perro más. Llegaría el momento de tener que poner el trineo en marcha y con “Ruke” solamente, le iba a ser difícil moverse a su gusto por la nieve.


  Aprovechando una de las últimas visitas que hizo a los cotos, ajustó con un indio la compra de un perro. Tuvo que desprenderse de cosas muy útiles para él, como eran el tabaco, el té, pólvora y alguna otra cosa, pero recibió un enorme perro recio y resistente, que haría una excelente pareja con el suyo.


  Le costó mucho trabajo obligarles a congeniar. “Ruke”, acostumbrado a no tener que repartir la comida ni las caricias de su dueño con nadie, recibió hostilmente a su improvisado compañero y Ned hubo de usar de toda su persuasión para convencer a “Ruke” de que debía aceptarle en su compañía como algo impuesto por la necesidad.


  Poco a poco, ambos canes se acostumbraron a compartir la vida del pequeño campamento y el sargento quedó tranquilo, pues ya no tuvo que intervenir enérgicamente en sus peleas, manejando el látigo de cuero con energía.
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  Y así, una mañana el río amaneció helado por completo. El aire puro y diáfano helaba las puntas de los dedos, produciendo un dolor agudo que terminaba por repercutir en todo el sistema nervioso y la nieve hizo su aparición lenta, blanda, callada, como si sintiese miedo de profanar la maravilla del bosque.


  Ned extrajo del equipaje de su recio chaquetón forrado con piel de liebre y le aplicó la puntiaguda capucha que le resguardaría la cabeza del azote del hielo y la nieve. Esta poseía una abertura en la cara, cosida con una peluca de zorro provista de un hilo para fruncirla con objeto de que pudiese cubrir enteramente las facciones.


  Luego, tomó los mitones de piel de rata almizclada y los mocasines altos y forrados con piel de liebre y se dispuso a preparar el trineo.


  Pasó grandes apuros para atar los perros, pues el cuero se había endurecido y los dedos le dolían terriblemente, pero al fin, logró dejarlos enganchados y colocándose las raquetas, tomó la pértiga que habría de servirle para apoyarse en la nieve y dar más impulso a su cuerpo y se dispuso a reanudar la marcha.


  Con el largo látigo de cuero azuzó a los perros, que arrancaron bravamente tirando de la pesada carga y colocándose delante de ellos, hizo descender el “tobogán” hasta la helada capa del río, en el que la nieve se había posado blandamente y abrió surco para que los perros le siguiesen.


  Con la cabeza inclinada, echando su peso a compás sobre cada pie para tomar más impulso, avanzaba jadeante, sintiendo en su rostro el latigazo de la nieve, mientras los perros con las fauces abiertas y la lengua fuera, seguían su ruta arrastrando el trineo que hacía crujir el camino reciamente.


  Para Ned, aquel sonido era nuevo a sus oídos. Acostumbrado a la calma letal del bosque, no se hacía a aquella música resquebrajante, pero lentamente se aclimató a ella. Era el invierno que imponía nuevas normas a la aventura y tenía que aceptarlas como se le presentaban.


  Durante varios días, caminó cara a la nieve que implacable seguía cubriendo los árboles hasta vestirlos de blanco y reluciente armiño, aplanando los desniveles del bosque cercano y formando una alta capa sobre el curso del río, que adquiría mayor dureza a medida que las noches besaban la nieve.


  Al llegar la noche, Ned colocaba de través el trineo para que descansasen los perros y reuniendo leña, formaba una buena fogata a cuyo amor ponía un caldero con nieve a derretir para hacer el té. Luego, deshelaba un poco de carne de reno asándola entre las brasas y éste era su alimento.


  A los perros les servía su ración de pescado ahumado y más tarde envuelto hasta la cabeza en la manta, arrimado al fuego, procuraba dormir mientras los animales, con el hocico escondido entre las patas, le imitaban.


  Cuando el sol salía de nuevo, enmohecidos y ateridos emprendían la marcha, a través del bosque interminable que crujía acometido de temblores extraños.


  La nieve, como pluma blanda, seguía alzándose implacable a su paso y el viento, cruel y flagelante, azotaba el rostro del sargento, helando sus mejillas e irritando sus ojos, cansados de ayudarse ante la monótona y siempre tersa sábana del camino.


  Durante sus horas de inquieto descanso, Ned fijaba su pensamiento en el maldito mestizo. ¿Dónde estaría y cuál habría sido su ruta? Nada le había ayudado a encontrar una pista y seguía a ciegas caminando al albur en busca de algo que le permitiese a su fino instinto tomar una orientación más o menos segura.


  Había recorrido todo el Kabinikésan casi de punta a punta y estaba convencido de que en aquel terreno no había rastro alguno del mestizo. Este, conociendo a la Policía Montada, había tenido tiempo de poner muchas millas entre ella y su persona, pero el misterio a descifrar era, cuál había sido la dirección que había tomado pretendiendo burlarle.


  Por un momento se desalentó y su próxima idea fue bajar hasta Brunswick House para equiparse y renovar sus provisiones descendiendo por el curso del Missinaibe.


  Esto le haría perder una semana o algo más, pero estimando que hacerlo así significaba desfallecimiento o deserción disimulada, renunció a la idea.


  Continuaría unos días más el viaje y si no descubría algún rastro entonces sería llegado el momento de tomar alguna otra resolución.


  Una noche acamparon en un claro del bosque. Nevaba copiosamente y el aire más crudo, parecía un cuchillo que se adentraba por las carnes como los dientes de un lobo.


  Ned buscó el amparo de unas rocas y con bloques de hielo cortados con el hacha, se fabricó una especie de paredes que cubrió con la manta. Tapizó el suelo con ramas de bálsamo y extendió sobre ellas una piel. Luego, bien envuelto en la manta y con la hoguera casi junto al improvisado lecho, trató de conciliar el sueño.


  Le costó gran trabajo. El bosque lleno de murmullos extraños, parecía elevar un coro de voces siniestras que le advertían el peligro de profanar el inmutable norte. Los árboles, a causa de la helada, reventaban crepitando, como si tratasen de desmoronarse y el aullido lejano del lobo hambriento ponía una nota de pavor en el alma.


  A pesar de la opacidad de la noche, Ned sintió a “Ruke” gruñir y moverse por el campamento. No se explicaba el nerviosismo del perro, pero presumía que el frío cruel le impedía permanecer hundido en la nieve, aunque tenía próximo el amor de la lumbre.


  Mediada la noche, cesó de nevar, pero el viento continuó ululando implacable y amenazador.


  Cuando el sol—un sol frío y rojizo sin calor alguno—asomó por el Sur, Ned, molido y entumecido, abandonó el lecho y se dispuso a alimentar la hoguera casi apagada para preparar el desayuno.


  Al salir del refugio, tendió la vista por el blanco páramo formado en derredor de los árboles y echó de menos a “Ruke”. Su compañero permanecía inmóvil junto al fuego, pero el fiel can no se encontraba en el campamento.


  Ned silbó estridentemente y poco después “Ruke” hacía su aparición.


  —¿Dónde diablos andas? —preguntó el sargento con voz ronca, presa del malhumor que la soledad solía prender en el ánimo de los aventureros del Norte.


  El perro ladró expresivamente y moviendo la cola, se quedó plantado mirando intensamente hacia el Noroeste.


  Ned contempló al perro tratando de adivinar lo que éste le quería decir con su clara mirada, e insistió:


  —Y bien, ¿qué sucede por ahí?


  “Ruke” ladró sonoramente y emprendió un pequeño trote, parándose a veinte metros, como invitándole a seguirle. Ned, intrigado y comprendiendo que el perro había descubierto algo, tomó el rifle, lo preparó y echó a andar por la crujiente nieve tras él.


  “Ruke” torció por una pequeña senda que formaba un camino de abedules y adelantándose rápidamente, husmeó por la nieve hasta detenerse a doscientos pasos del punto de partida.


  Ned le alcanzó y al bajar los ojos hacia el suelo blando y esponjoso, lanzó una exclamación de sorpresa.


  Sobre la feble sabana del bosque, se descubrían, claras y profundas, las huellas de unas pisadas.


  Se inclinó ávidamente y después de un detenido examen de las huellas, volvió a levantarse con los ojos chispeantes de emoción y alegría:


  —¡Gracias, “Ruke”! —exclamó, pasando sus enmitonadas manos por la húmeda cabeza del inteligente perro—; me has puesto sobre una pista muy interesante. No sé a quién pertenecen estas huellas, pero puedo jurarte que son de un indio y de un indio que posee un pie bastante pequeño. ¿Quién es el misterioso dueño de estas huellas que aparecen aquí, cerca de nuestro campamento? Cedería gustoso el ascenso que me han ofrecido por saberlo. Por aquí ya no hay cotos de caza que yo sepa y el misterioso viajero tiene que ser algún indio aislado, a quien le interesa pasar desapercibido y a quien, por lo visto, le interesaba también averiguar quiénes éramos nosotros.


  Febril, regresó a su pequeño campamento, siempre monologando con “Ruke”.


  —Pequeño, ¿no te parecen sospechosas esas huellas de mocasines? ¿Serán de Kotoxán? No paso a creerlo; no hay indio que tenga un pie tan chico a menos que se trate de un niño y niños aislados por aquí...


  Preparó rápidamente el té y el tasajo, dió su ración de peces a los perros y recogiendo todo en el trineo, exclamó:


  —“¡Mush-mush on!”


  Los perros, a la orden de marcha, emprendieron el trote y Ned, abriendo camino, se dirigió en pos de las huellas descubiertas por “Ruke”.


  Ahora caminaba alegre y nervioso. Había algo que acababa de romper la cruel monotonía de aquella marcha estúpida sin objetivo determinado y como el perro que sigue la pista de la liebre, así él estaba dispuesto a seguir aquélla, aunque le llevase hasta el propio Ártico.


  Cien metros más allá lanzó una exclamación de júbilo. Los mocasines habían desaparecido y ahora, la huella clara y profunda era la de unas raquetas indias, clavadas sobre la nieve en una línea larga, pero tortuosa, que se dirigían hacia el Norte.


  —Bien—murmuró—. Mi perseguido ha debido darse cuenta de que he descubierto su presencia y trata de ganarme la carrera. Creo que va a ser difícil, a menos que en algún lugar cercano cuente con un trineo mejor que el mío y con un tiro de perros más numeroso, pero, aun así, si la nieve me lo permite, le daré alcance y descubriré este misterio.


  Pero el incógnito viajero debía ser resistente, porque la huella seguía mostrándose recta y pertinaz, sin una vacilación ni un desmayo.


  Ned, inquieto, oteaba el aire y elevaba los ojos al cielo gris y cargado de nubes. La nieve amenazaba con caer pronto y esto resultaría un grave contratiempo para él, ya que borraría las huellas y tendría que confiarse a su instinto o al olfato del perro.


  Sus temores se vieron confirmados mediado el día. Poco a poco, blancos y flagelantes vellones empezaron a caer suavemente, para más tarde incrementar su furia formando una cortina tupida que borraba el contorno de los árboles y mataba de modo insensible las huellas de las raquetas. Ned lanzó un juramento cuando perdió el último rastro y acercándose al trineo, gritó:


  —¡Sus, “Ruke”!... ¡Busca!...


  El perro inclinó al suelo su puntiagudo hocico y siguiendo recto la sabana helada, continuó directamente hacia el Norte sin torcer la ruta.


  Por un momento, la nieve pareció remitir y a través del espacio libre que dejaba, Ned observó como el bosque se quebraba y los árboles ascendían por ambos lados, buscando la cima de dos altas depresiones que se partían formando un estrecho paso.


  Ned refrenó la marcha y vigiló atentamente las cumbres de las cortadas. Había nevado mucho y la blanca masa amontonada en los rebordes, parecía amenazar con lanzarse hacia el corte en un alud trágico.


  El sargento se vio lleno de dudas. “Ruke” parecía inclinado a atravesar el estrecho tubo entre las dos cortadas, pero un sexto sentido avisaba al audaz perseguidor que en el mezquino cañón rondaba la muerte de modo invisible.


  Por dos veces derivó a derecha e izquierda, buscando la forma de rodear las depresiones, pero éstas se dilataban de modo infinito y hubo de desistir, comprendiendo que aquella maniobra le exponía a perder para siempre el rastro que de modo tan imprevisto como afortunado había logrado hallar.


  Armándose de valor, se decidió a pasar. Cruzaría lentamente para evitar toda trepidación y que Dios dispusiese lo que para él tenía reservado.


  Se puso a la cabeza del tobogán y tomando a “Ruke” por el arnés, se introdujo en el peligroso paso, procurando que el trineo se deslizase suave y sin brusquedades. Si conseguía desbordar la cortada, habría evitado una catástrofe de las muchas que el Norte solía preparar a los que se aventuraban a retar su omnímodo poder.


  La nieve había dejado de caer y a pesar de que el cielo se mantenía encapotado, la visibilidad era excelente.


  Ned, con los ojos clavados en las alturas, seguía avanzando.


  Algo que no acertaba a definir le advertía que estaba cometiendo un error y que se había introducido voluntariamente en una trágica trampa.


  La cortada mediría unos cien metros de longitud y llevaba franqueada la mitad, cuando sintió que toda su sangre se helaba en sus venas.


  A su derecha, en lo alto de la depresión, había surgido una vaga silueta que se movía silenciosa y rápida como un gamo. Algo le dijo que allí estaba el peligro y tomando una decisión heroica, apretó las raquetas contra la nieve, tomó impulso y lanzándose locamente por la estrecha senda que formaba una suave pero prolongado declive, gritó a los perros:


  —¡“Ruke”!... ¡“Aalk”!... ¡Adelante!


  Los perros, adivinando también el peligro, se lanzaron a toda velocidad en pos de Ned, tratando de dejar atrás el trágico paso, pero el empeño era ya irrealizable.


  Una pequeña y blanca mancha se desprendió suavemente del talud rodando primero con suavidad y luego, aceleradamente, hacia el fondo y, a medida que descendía, el volumen aumentaba de modo increíble, formando no ya una bola, sino una masa blanca y movediza que crujía al descender, barriendo las laderas y engrosando con la nieve blanda que las cubría.


  Un ruido como el de una catarata al despeñarse llegó a los oídos de Ned, que se deslizaba por la suave alfombra como un fantasma enloquecido, mientras los perros, más aterrados que él, le seguían amenazando con atropellarle y arrollarle debajo del tobogán.


  Y el alud llegó... La masa arrolladora, quebrándose al descender, formando cascadas de espuma que saltaban enfurecidas irrumpió en la cortada, rugiendo estruendosamente al abarcar casi toda la extensión de ésta.


  Ned elevó al cielo el pensamiento y luego lo trasladó a Virginia para enviarla el último adiós de su vida. El alud, como un mar embravecido, envolvió trineo y hombre y devorándoles entre su flagelante masa, lo lanzó contra el otro borde de la cortada, formando una montaña de nieve que bruscamente borró el sendero.


  Fue algo providencial que les alcanzase el extremo de la terrible tromba. Ned, medio asfixiado, pudo bucear entre la cegadora avalancha que medio le aplastaba y sacar a flote la cabeza respirando ruidosamente.


  Luego, a costa de esfuerzos heroicos, consiguió librarse de la terrible opresión y lleno de angustia, hundiéndose hasta el pecho en los restos truncados del alud, buscó con ansia el lugar donde había sido sepultado el trineo.


  Algo que se movía debajo de la nieve no lejos de él, le advirtió que “Ruke” y su compañero aun vivían y pleno de rabia, arañando con furia la nieve, consiguió separar ésta y dejar al descubierto las cabezas de los pobres perros, que ya daban señales de asfixia.


  Conseguido esto, se detuvo, jadeante y exhausto por el esfuerzo, para reanudar la tarea hasta conseguir poner al descubierto el trineo con toda su preciosa carga.


  A pesar del frío flagelador que reinaba, Ned se sentía presa de un pegajoso sudor. Había algo superior al peligro corrido, que encendía su sangre y era el saberse burlado por un indio que había estado a punto de cortar su brillante carrera y, rabioso, sacó el trineo de la trágica cortada y se dispuso a buscar a su agresor, persiguiéndole, aunque para ello tuviese que llegar hasta el límite del mundo.


   



  Capítulo VIII


   


  UNA INDIA BRAVA


   


   


  Ned sacó el tobogán de la cortada y buscando un lugar adecuado, lo resguardó a cubierto de otra posible catástrofe. Luego desenganchó a “Ruke” y dejando al otro perro unido al arnés lo ató reciamente a un árbol para que no pudiese huir en su ausencia.


  Cuando quedó tranquilo de las medidas tomadas, azuzó a “Ruke”, diciéndole:


  —¡Amigo, tenemos que buscar a ese amable enemigo que ha pretendido darnos una tan blanda sepultura! ¡Sus, busca!


  El inteligente animal partió veloz hacia el declive de la montaña y olfateando intensamente dió varias vueltas hasta encontrar una especie de sendero bordeado de pinos que parecía ascender hacia la cúspide.


  Lanzado por aquel camino, Ned le siguió, ayudándose de la pértiga para afianzar sus pies en la nieve y no rodar abajo, cuando la masa blanca, suave y esponjosa se hundía a su paso rodando en pequeños bloques por la ladera.


  La ascensión se iba haciendo peligrosa a medida que escalaban el alto macizo y Ned, inquieto, volvía de vez en vez la cabeza hacia el llano, preguntándose si al final no rodarían ambos por aquel peligroso talud o su enemigo, avisado de la persecución, no intentaría de nuevo envolverles en otra catarata de nieve que les sepultase en el insondable abismo.


  De trecho en trecho se detenía con el rifle en la mano oteando el alto por si el misterioso atacante hacía su aparición y cuando quedaba tranquilo de la inspección, reanudaba la marcha tratando de alcanzar a “Ruke”, el cual, sin detenerse en su carrera, seguía ascendiendo bastante separado de él.


  Por fin, tras una penosa ascensión, alcanzó el alto de la montaña cuando ya el perro, adelantándose a él, corría veloz por la cumbre siguiendo el rastro de unas raquetas que se alejaban en dirección contraria.


  Ned, a toda la velocidad que le permitía el blando piso, corría tras el perro sin poder detener a éste a pesar de las imperiosas llamadas para traerle a su lado.


  La cima de la montaña cubierta de abedules, arces y pinos, declinaba hacia el Oeste en pronunciada cuesta, aunque más lejos se adivinaba que volvía a ascender después de salvar un estrecho valle.


  Ned se deslizaba entre los árboles cuidando no chocar contra alguno, pues “Ruke”, con la cabeza alta y la lengua fuera, corría de forma endemoniada en locos zig-zags, bordeando los abedules limpiamente.


  Súbitamente hirió sus oídos un grito de angustia y el policía, adivinando que el perro había descubierto la presa y se disponía a atacarla, dió un viril impulso a sus raquetas y se lanzó por el declive gritando:


  —¡“Ruke”!... ¡“Ruke!... ¡Cuidado con destrozarle!


  Por fin alcanzó un claro entre los árboles y sin poderse contener lanzó una exclamación de asombro.


  Recostada sobre un abedul, con un largo cuchillo en la mano, una india de facciones agradables y ademanes enérgicos hacía frente a “Ruke” manejando el arma con habilidad para impedirle que se lanzase sobre ella destrozándola a dentelladas.


  Ned avanzó con el rifle preparado y gritó imperioso:


  —¡“Ruke“!... ¡Aquí!


  El perro obedeció de mala gana y retrocedió, mostrando amenazador sus poderosos colmillos, mientras Ned, avanzando, ordenó imperioso:


  —¡Suelta ese cuchillo!


  La india dudó un momento, pero encogiéndose de hombros dejó caer el arma sobre la nieve.


  Ned la recogió y acercándose a ella la tomó por un brazo sacudiéndola con rudeza:


  —¿Quién te obligó a pretender sepultarme entre la nieve?


  La india le contempló con sus negros y brillantes ojos en los que brillaba una luz intensa de odio y apretó los blancos dientes negándose a contestar.


  —¿No respondes? —preguntó Ned rabioso—. Bien; yo sabré emplear contigo medios que te obligarán a soltar la lengua rápidamente.
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  La tomó de un brazo, no sin que ella se resistiese a dejarse coger, y ordenó:


  —Vas a descender conmigo hasta el llano. Tenemos que ajustar unas cuentas muy sabrosas, pero no aquí arriba.


  La india, medio a rastras, llegó al borde de la cortada y dejándose caer en la nieve se negó a descender.


  Ned, rabioso, la levantó con brusquedad y poniéndola en el mismo borde amenazó:


  —Te advierto que, si te niegas a descender por tu pie, te arrojaré rodando por la pendiente o te ataré a la cola de mi perro y éste se encargará de hacerte llegar al llano.


  Había tal acento de firmeza en las palabras del policía, que la india, venciendo su resistencia, se dispuso a bajar.


  El descenso peligroso duró más de media hora. Ambos, cuidando de no dar un paso en falso, iban dejando tras de sí la pendiente vigilados por “Ruke”, que no perdía de vista a la india.


  Ned la contemplaba de reojo preguntándose qué haría allí la muchacha y qué le habría movido a pretender deshacerse de él siguiendo sus huellas por un lugar tan solitario.


  Para el policía no había más que una razón. La india debió obrar inspirada por Kotoxán, el cual tendría que encontrarse no muy lejos de allí, pues lo lógico era que la aguardase en algún lugar determinado una vez hubiese cumplido su siniestra misión.


  ¿Quién podía ser aquella india joven, bastante agraciada, de rasgos enérgicos y voluntad férrea, que no había vacilado en exponerse a sufrir las consecuencias de su decidida acción solamente por salvar la vida a aquel misterioso mestizo que se le estaba evaporando de las manos como una voluta de humo?


  De repente, su cerebro se iluminó con una sospecha firme.


  La india no podía ser otra que Aola, la “squaw” del odiado mestizo.


  Sonriendo humorísticamente ante la sospecha, continuó el descenso. Si realmente era la compañera del perseguido, estaba seguro de que ésta le habría de servir de cebo para llevar a feliz término su arriesgada empresa.


  Cuando por fin alcanzaron el llano, Ned se dirigió inquieto al lugar donde había dejado el trineo. Por fortuna, el perro, sólidamente amarrado, no había podido escapar y encontró el vehículo donde le dejara.


  Ned decidió buscar un lugar más abrigado para acampar. La noche estaba próxima a caer y tenía necesidad de hacer muchas cosas antes de reanudar la marcha.


  Ordenando a “Ruke” que vigilase a la india, preparó el campamento a la orilla de un hacinamiento de roca y después de encender una buena hoguera y preparar el té y el tasajo, se dispuso a repartir el condumio.


  Mientras cocinaba, echaba miradas furtivas a la india que, estoica, sentada sobre un borde del trineo, temblando de frío, pues la inanición amorataba sus carnes, le seguía en sus movimientos, sin poder matar en sus ojos el furor y la rabia que le dominaba.


  Ned sintió piedad de ella y, tirándole una de sus mantas, ordenó:


  —Cúbrete. Hace mucho frío.


  Ella dudó en aceptar o no la manta, pero el instinto le obligó a arrebujarse en ella.


  Ned dió de comer a los perros y luego, haciendo dos mitades de la comida, ofreció una a la india.


  Esta la rechazó enérgica, aunque el policía leía en sus ojos el hambre que la dominaba, pero él, insistiendo, afirmó:


  —Es necio que la rechaces, Aola. Más tarde o más temprano tendrás que aceptarla, pues no pensarás que voy a soltarte para que corras en busca de Kotoxán y le prevengas del fracaso de tu misión.


  La india se estremeció al oírse llamar por su nombre y, resignándose, aceptó el tasajo y más tarde el té.


  Cuando la frugal cena fue consumida, Ned se dispuso a interrogar a su presa.


  —Bien—advirtió—supongo que ahora que sé quién eres, estarás dispuesta a hablar.


  —¡No! —afirmó ella secamente.


  —Te advierto que sé de medios que obligan a hablar a los mudos. Me acuerdo que hace algunas semanas empleé uno de ellos con vuestro compañero “Uña de pantera”, y le sentó tan bien, que aún debe estar recordándolo atado al árbol donde le dejé olvidado, si es que algún alma piadosa no ha pasado por allí a tiempo de libertarle.


  Aola se estremeció al oír la afirmación, pero apretó más los dientes para no hablar.


  Ned, paciente, repugnándole tener que emplear con ella los mismos medios que coa “Uña de pantera”, continuó:


  —¿Conoces un suplicio indio que consiste en colgar al paciente por las muñecas a una rama de árbol y tenerle así colgado hasta que habla? Eso le sentó muy bien a “Uña de pantera”, pero aun conozco otros más agradables, como son los de aplicar a las plantas de los pies leños encendidos o rasgar la piel con un cuchillo y verter sobre ella cierta planta picante que produce escozores de infierno. Elige el sistema que más te agrade, porque te doy cinco minutos para decidirte.


  Aola le miró espantada, pero continuó muda y altiva.


  Entonces Red se incorporó, tomó una cuerda y haciendo con ella una lazada corrediza, se dirigió a Aola afirmando:


  —Puesto que es tu gusto, no te llevaré la contraria. Esta rama es muy a propósito para el ensayo y...


  Ella retrocedió rugiendo, mientras “Ruke” le cortaba el paso mostrándole sus colmillos y exclamó:


  —¡No! ¡India hablará!


  —Bien, ya sabía yo que tú te mostrarías razonable. Sabes lo que significaría para ti tal suplicio inútil y te muestras plena de cordura. Habla.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Por qué estás aquí y por qué has intentado sepultarme entre la nieve?


  —Aola es “squaw” de Kotoxán.


  —Lo sabía; pero tú sabes también que Kotoxán es un asesino.


  —Kotoxán defiende a Aola. Eso es todo.


  —-Cómo que defiende a Aola? —preguntó extrañado Ned.


  —Sí. Kotoxán mató rostro pálido porque rostro pálido quiso abusar de Aola. Kotoxán debía pieles, es verdad, pero indio mala caza y no poder pagar. Rostro pálido persiguió a Kotoxán y cazó a Aola primero. Quiso vengar y trató de abusar de Aola. Entonces, Kotoxán llegó campamento y mató a hombre pálido. El otro quiso matar a Kotoxán y Kotoxán mató al otro hombre blanco. Eso es todo.


  Ned guardó silencio al oír las enérgicas manifestaciones de la india. Dentro de su breve lenguaje, había sido harto expresiva pintando un cuadro trágico, que él, con su mente menos empírica, estaba reconstruyendo rara ponderar el caso.


  Por las explicaciones de la prisionera, uno de los enviados del fuerte—desde luego no pudo ser el padre de Virginia sino su compañero—había sorprendido a la india en su busca y dominado por un salvaje impulso de su aislamiento debió sentir tentaciones de ultrajarla. Kotoxán, que debía rondar por los alrededores, sorprendió el ultraje y se vengó matando al peón, pero al intervenir el padre de Virginia no tenía opción a la duda. O mataba a los dos o caía bajo el arma de Dick, y no vaciló.


  —¿Quién fue el que pretendió atropellarte?


  —El hermano blanco...


  —¿Tenía barba?


  —No... Rostro pálido solamente.


  El policía se sintió sobrecogido por el relato que no se atrevía a poner en duda. Sabía de muchos excesos que el Norte encendía en la sangre de los que vivían en perpetuo aislamiento dentro de su seno y conocía los impulsos de un cuerpo joven alejado de todo trato femenino.


  Pero esto no disculpaba el drama ni le eximía de capturar al mestizo. Había algo por encima de todo sentimentalismo que le obligaba a cumplir despiadadamente con su deber.


  —¿Dónde está Kotoxán? —preguntó.


  —¡Busca!


  —Sería mejor que tú me lo dijeses. Si tiene algo que alegar en su defensa, se le tendrá en cuenta.


  Aola sonrió con expresión irónica y replicó:


  —No lo cogeréis nunca. ¡Busca!


  —Te aplicaré el tormento—afirmó Ned rabioso—y tendrás que confesarlo.


  —Me matarás, pero india no dirá cosa que no sabe. Kotoxán marchó... Nada sé más.


  Ned se quedó ponderando la situación. Las negativas de la india le movían a emplear cualquier medio por violento que fuese para localizar al mestizo, pero una duda había germinado en su alma... ¿Y si decía la verdad y la aplicación del tormento era un martirio estéril del que se estaría arrepintiendo toda la vida? Dentro de él había algo muy humano que le impedía aplicar a una mujer los mismos procedimientos que aplicaría a un hombre, mucha más si ésta sufría por una causa humillante como la que al parecer había motivado el crimen.


  Después de mucho estudiar el caso, afirmó:


  —Bien, quiero creerte, pero eso no es obstáculo para que no persiga a Kotoxán. Le seguiré como la sombra al cuerpo hasta que lo localice, y tú serás el cebo que le atraiga a la trampa. Si te quiere, se dará a ver para librarte de mis garras y caerá en ellas, y si no te quiere, te abandonará a tu suerte y entonces comprenderás que has sido tonta al Jugarte la vida y la libertad por un hombre que no te ama.


  —Aola cumple deber. Kotoxán es mi dueño. Él puede hacer o no por libertad mía. Yo seré esclava siempre.


  Ned, desesperado del estoicismo y la energía de aquella mujer, se encogió de hombros con indiferencia. Seguiría su ruta y viviría alerta, seguro de que un día u otro el mestizo se denunciaría por propio impulso, solamente por liberar de sus manos a su “squaw”.


  Estaba cansado de tanta emoción y tanto esfuerzo y necesitaba dormir para hacer acopio de fuerzas para las jornadas venideras, cada día más duras y ásperas. El Norte se mostraba cada día más cruel y angustiador y debía economizar energías para el futuro inmediato.


  —Lo siento, pero no puedo dejarte suelta. Has tratado de matarme una vez y repetirías el intento. Habré de atarte para mi seguridad.


  Ella tendió sus bronceadas manos y el sargento se las aseguró reciamente, así como los pies. Luego la preparó un lecho cerca de la fogata y pasó una cuerda por su cuerpo atándola a su muñeca. Así, cualquier movimiento de ella no podría cogerle desprevenido.


  Para mayor seguridad, colocó a “Ruke” de guardia cerca de la india y tras tomar estas precauciones se dispuso a dormir.


  El viento ululaba por el bosque como un perro rabioso. La temperatura despiadada helaba el aliento convirtiéndole en finas aristas que parecían alfileres, y los árboles del bosque, por efecto de la presión, crepitaban como si contuviesen pólvora, haciendo saltar sus troncos oprimidos por el hielo. Un manto de nieve insistente, machacona, suave y blanca, revoleaba en torno a los árboles, vistiéndoles de caprichosas formas. La hoguera, al recibir el beso helado, chirriaba repeliendo la masa acuosa al chocar contra las brasas, y todo el bosque parecía algo fantástico y sobrenatural, donde las Parmas bailasen su endiablado aquelarre.


   



  Capítulo IX


   


  LA PISTA TRÁGICA


   


   


  Apenas amaneció, Ned se dispuso a emprender la marcha. Estaba preocupado con la presencia de Aola y el estorbo que para su marcha iba a significar, pero no tenía más remedio que llevarla consigo si quería atraer al mestizo y, sobre todo, si pretendía evitar que le tendiese una nueva emboscada.


  Preparó el té y el tasajo, recogió las mantas y desatando a la india la subió al trineo advirtiendo:


  —Óyeme bien, Aola. Vas a venir conmigo, mientras te portes bien, nada tienes que temer, pero al menor asomo de traición y al más leve intento de fuga, te dejaré colgada de un árbol o te meteré una bala en el cuerpo. Me juego la vida en este empeñe, y la mía vale por cien de un mestizo o una india.


  Ella le miró con odio, pero nada dijo. Si había tomado o no en consideración la amenaza del policía éste no pudo leerlo en el fulgor de sus ojos herméticos.


  Enganchó los perros y, calzándose las raquetas, emprendió la ruta delante del trineo, volviendo a cada diez metros la cabeza para convencerse de que su prisionera se mantenía erguida y pasiva en su asiento del tobogán.


  La marcha era cada vez más penosa y Ned acusó el efecto del Norte sintiéndose acometido del llamado mal de “raquette”. Sufría intensos calambres y los músculos de la pierna, debajo de la rodilla, le dolían como si se los arrancasen.


  Cada vez que se veía obligado a levantar la rodilla sufría terribles dolores en la ingle, atormentada por cientos de cuchillos y al doblar el tobillo sentía la misma sensación que si le retorciesen la rodilla o los pies se le fueran a desprender violentamente.


  Cuando los dolores resultaban realmente insoportables se enroscaba los músculos con una vara rajada, remedio que solían emplear los indios en estos casos, y tenía que hacer penosa marcha.


  Sus ojos, atormentados por el batir de la nieve y el panorama siempre blanco y refulgente, lloraban irritados a pesar de las gafas de que iba provisto, y un escozor pertinaz y molesto le obligaban a caminar muchas veces con los ojos cerrados para evitarse aquel horrible tormento.


  Durante dos días caminaron más de cuarenta millas sin descubrir rastro alguno de Kotoxán. Parecía que el helado bosque se lo había tragado para siempre y aunque Aola permanecía erguida y hermética en el trineo, Ned estudiaba sus reacciones, tratando de descubrir en su rostro algún gesto que le indicase encontrarse en la verdadera pista.


  Al tercer día, el bosque empezó a mostrarse sinuoso y áspero. El terreno acusaba grandes altos y bajos por los que el tobogán se deslizaba de modo violento, viéndose Ned obligado a realizar grandes esfuerzos para continuar la marcha conservando una velocidad discreta.


  Hacia el atardecer, el trineo enfiló una pronunciada pendiente. Ned, atormentado por los dolores de músculos, se abría paso entre la nieve a costa de verdaderos esfuerzos, mientras Aola, siempre firme y callada en su asiento, tendía anhelante la vista hacia el infinito, presa de un extraño nerviosismo.


  Ned no pudo darse cuenta cómo se desarrolló el incidente que iba a acarrear para él consecuencias funestas. El hecho fue que, cuando se deslizaba más confiado, atento al camino que se le ofrecía delante, Aola hizo un brusco movimiento, aferró el látigo de cuero que Ned había dejado sobre el trineo para castigar a los perros cuando se mostraban ingobernables y aplicándolo despiadadamente sobre sus flancos les castigó con implacable fiereza.


  Los dos canes, sorprendidos por los latigazos, emprendieron una veloz carrera desapareciendo de la vista del policía entre nubes de nieve pulverizada, y cuando quiso reaccionar y deslizarse tras el trineo, ya éste le había sacado una gran ventaja, ganando terreno rápidamente.


  Ned lanzó una horrible maldición y silbó estridente tratando de llamar a “Ruke” para que se detuviera, pero el ulular del viento mataba el silbido mientras el látigo, manejado por despiadada mano, seguía flagelando de modo sangriento los flancos de los perros.


  El trineo, dando tumbos, siguió avanzando fantásticamente hacia adelante, ascendiendo por la áspera pendiente, mientras el policía desesperado trataba de reaccionar buscando en su cinto el revólver para disparar sobre Aola y detenerla en su alocada carrera.


  Pero cuando consiguió desenfundarle y oprimirle entre sus ateridas manos, algo con lo que no había contado detuvo su acción. El trineo, como tragado por la tierra, desapareció de su vista, sin duda al encontrar el descenso de la pendiente.
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  Ned duplicó sus esfuerzos para alcanzar la altura y avanzó raudamente con el revólver empuñado. Se sentía poseído de tan alto furor, que estaba dispuesto a deshacer a la india para cobrarse el mal rato que le estaba proporcionando.


  Pero al coronar el alto tuvo que arrojarse a tierra rápidamente con el corazón oprimido por la angustia. Lo que en el primer momento creyó que sería un declive del monte, se había convertido en un horrible farallón de más de cien metros de altura, por el que el trineo se había deslizado suicidamente rodando hacia la muerte en unión de la india y los perros.


  Desolado, Ned se asomó a la cortada. Allá abajo, en el fondo, un bulto negro que permanecía inmóvil le decía de la horrible tragedia que se había desarrollado y del angustioso panorama que se le ofrecía.


  Sin trineo, sin perros, sin víveres, aislado en aquel bosque agrio y repelente, a cientos de millas de todo punto de contacto humano, ¿cuál era el porvenir que se le presentaba?


  Desalentado, abatido, presa del más negro pesimismo, se dejó caer sobre el blanco y helado sudario que cubría la tierra y ocultando la cabeza entre las manos se entregó a la más honda desesperación, con el fatalismo que la horrible tragedia acababa de envolver su alma.


   


  * * *


   


  Con angustia febril, Virginia y su tío levantaron el campamento para seguir tras las huellas de Ned.


  Cinco o seis días de ventaja no eran gran cosa y si aceleraban la marcha y robaban unas cuantas horas al descanso, acortarían esta distancia hasta alcanzarle mucho antes de que dejase tras él la dilatada extensión boscosa.


  Pero sus cálculos no respondieron a la realidad. El equipaje que debían transportar era superior a las fuerzas de la muchacha y ésta se veía obligada a caminar lentamente, verificando paradas amplias para reponer fuerzas, y esto hizo que, aunque lograron seguir el rastro del bravo policía, no le pudiesen alcanzar ni la primera semana ni la segunda de viaje.


  Virginia se desesperaba al comprender que ella era la causa de aquel angustioso retraso y, en sus momentos de desesperación, pretendía arrojar la carga y correr por el bosque libre de toda impedimenta; pero Jim, más sensato, se oponía enérgicamente a tal disparate y cuando ella se mostraba hostil a reconocer sus razones se sentaba en una peña y se negaba a continuar si ella no accedía a soportar el peso del equipo.


  Así, caminando de modo monótono y enervante, fueron sorprendidos por los primeros hielos que empezaron a emblanquecer la verde alfombra y a poner una delgada pátina de cristal en los murmurantes arroyos.


  Fue entonces cuando Jim exclamó alegremente:


  —Si nevase pronto, podríamos ganar parte del tiempo perdido.


  —¿Cómo? —preguntó Virginia esperanzada.


  —Empleando el trineo. La nieve nos facilitaría la marcha.


  —Sí, es cierto, pero ¿y los perros?


  —Ha llegado la hora de adquirirlos, Virginia. En el primer campamento que encontremos trataremos este asunto. Traigo algunas cosas que los indios anhelan y ellas nos facilitarán la adquisición.


  En efecto; una semana más tarde, cuando ya las primeras nieves apuntaban en el cielo, alcanzaron un campamento de “crees”, con cuyo jefe trató Jim para la cesión de tres perros esquimales.


  El trato fue laborioso. El indio se negaba a desprenderse de los canes y sus exigencias eran demasiado fuertes, pero por fin llegaron a un acuerdo.


  El cambio llegó oportunamente, pues las primeras nevadas empezaron a caer lentas y pertinaces y el estrecho río que atravesaba el bosque aparecía todas las mañanas helado, empezando a adquirir una dureza que ya no perdería en unos cuantos meses.


  Jim hizo alto en un claro del bosque y se aprestó a preparar todo para la búsqueda. Armó el trineo, sacó el equipo de más abrigo que transportaban y preparó los arneses para los perros.


  Virginia, aterida de frío a pesar de estar aclimatada a los rudos inviernos de la bahía, sentíase acometida de unos terribles dolores de músculos. Los dedos medio se le congelaban a pesar de sus recios mitones, y los pies parecían cosa muerta y pesada que la impedían todo movimiento.


  —¡Por Dios, tío! —suplicaba—. ¡Vámonos pronto! Si no ando, creo que me quedaré congelada.


  Jim se daba toda la prisa posible y cuando por fin logró tener todo en orden dió la señal de partida.


  Muchas jornadas, las hacía Virginia sentada en el tobogán, cuidándose de la conducción de los perros, mientras Jim, duro y resistente, abría surco para el trineo caminando en vanguardia, sin que sus músculos de acero se resintiesen del ”mal de raquette”, ni el azote de la nieve, al flagelarle el rostro, tuviese la suficiente fuerza para aminorar su marcha acompasada pero segura.


  A trechos iban descubriendo rastros del paso del trineo de Ned, y la muchacha, atormentada por una angustia infinita, tendía su aguda mirada hacia el norte, con la vana ilusión de distinguir la veloz silueta del tobogán de su amado deslizándose por la interminable sábana de hielo al alcance de sus ojos.


  Y así, una mañana, en medio de la horrible tempestad de nieve que les envolvía furiosa y agresiva, dieron vista a la peligrosa cortada donde días atrás Ned estuviera a punto de perder la vida bajo el brutal peso del alud provocado por Aola.


  El estrecho sendero aparecía cortado por el hacinamiento de la nieve y Jim se detuvo dudando.


  —¿Qué sucede, tío? —preguntó Virginia.


  —Que me da miedo cruzar ese paso. Hace poco se ha deprendido un alud y temo que pueda caernos otro encima.


  —¡Oh! yo no puedo detenerme por ese peligro imaginario! Hay que pasar y pasaremos suceda lo que suceda. Ned ha tenido que pasar también por aquí y no vamos a ser nosotros más cobardes que él.


  Jim, encogiéndose de hombros con un gesto fatalista, se dispuso a cruzar el peligroso paso. La nieve les obligaría a ascender como si tuviese que intentar el escalamiento de una montaña.


  A costa de violentos esfuerzos lograron salvar la horrible cortada sin mayores contratiempos y, por un capricho de la suerte, el trineo se dirigió en línea recta hacia el sitio donde Ned había acampado con la india antes de emprender su trágica caminata más al Norte.


  Jim, al descubrir las recientes huellas del campamento, lanzó un grito ronco advirtiendo:


  —¡Virginia, mira!... Ahora sí que estoy seguro de que le alcanzaremos... Estas huellas no tienen más de cuarenta y ocho horas.


  Cuando arrimaron el trineo a un roble y examinaron con más detención las huellas, Jim se sintió altamente extrañado.


  —¿Qué es esto? —preguntó a media voz.


  —¿El que, tío? —preguntó Virginia nerviosa.


  —¿No lo ves? Aquí hay huellas de dos personas. Ned no camina solo.


  —¿Qué dices?


  —No, aquí hay rastros de unos mocasines que... ¡Oh!... Me parecen inverosímilmente pequeños para el pie de uno de nuestra raza.


  —¿Quieres decir que ha encontrado a Kotoxán? —exclamó febril y temerosa la muchacha.


  —No... no sé qué decirte... Estas huellas... me parecen demasiado cortas para el pie de un hombre, aunque éste sea un indio... Juraría que pertenecen a una mujer.


  Virginia, con la boca abierta, se quedó contemplando las señales de los mocasines impresas en la nieve y tuvo que reconocer con Jim que, en efecto, eran muy pequeñas.


  —¿Quién puede ser esa mujer? —comentó, a media voz también.


  —No lo sé, pero debemos averiguarlo... O la ha dejado por aquí, como hizo con “Uña de pantera”, o se ha visto obligado a transportarla en su trineo por serle útil... Busquemos.


  Su requisa fue inútil. La india no apareció por parte alguna y hubieron de aceptar que se la había llevado con él en el tobogán.


  —Bien, tío—afirmó Virginia enérgica—. No perdamos tiempo en tratar de descubrir un misterio que ya se aclarará por sí solo. Lo Interesante es encontrar pronto a Ned. ¿Vamos, pues?


  Jim asintió y, después de dar de comer a los perros y tomar ellos un poco de té y tasajo, reemprendieron la marcha.


  El peón seguía rectamente las huellas del trineo del policía. Había dejado de nevar y el rastro se mostraba firme y profundo a sus ojos, sin perderlo un momento de vista.


  Así emprendieron la subida al trágico declive en cuyo remate la muerte había acogido entre sus garras a la heroica Aola.


  En mitad de la cuesta. Jim, inquieto, silbó a los perros obligándoles a detenerse.


  —¿Qué sucede, tío? —preguntó Virginia intrigada.


  —No sé, pero observo algo que no me gusta. Mira.


  Mostrándole las huellas de unas profundas pisadas de raqueta que machacaban las del trinen afirmó:


  —Aquí ha debido suceder algo raro. Generalmente, se camina delante del trineo o a su lado, pero nunca detrás y estas huellas son de alguien que se ha visto obligado a seguir al trineo en lugar de precederle. ¡No me gusta esto!


  A trote más lento continuaron hasta alcanzar la cumbre.


  Gracias a esta precaución, Virginia pudo detener a los perros antes de que éstos, por el impulso de la carrera, se hubiesen precipitado en el vacío cayendo en la sima.


  —¡Gran Dios! —murmuró Jim—. ¿No ves esta? ¡EI trineo se ha precipitado por esta vertiente!


  —¡No me lo digas, tío, que me matas de angustia!


  —¡Oh!, y, sin embargo, así es... Se lee en estas huellas como en un libro abierto.


  Loco de rabia, se dedicó a recorrer los alrededores y sus dudas se vieron aumentadas al descubrir la nieve pisoteada por diversos sitios, siempre marcando las huellas de unas raquetas.


  Por fin, estas huellas tomaban una dirección atrevida. Desde el borde, empezaban a descender audazmente por la áspera vertiente, entre cuya blanca sabana sobresalían gran cantidad de pinos enanos que se aferraban a la ladera como marcados para evitar desplomarse al fondo.


  Tomando una audaz resolución, advirtió a Virginia:


  —No sé lo que ha sucedido, pero sospecho que fue una tragedia. Alguno de los dos se desplomó con el trineo y el otro se ha jugado la vida descendiendo por esta vertiente para salvarlo. Tengo que llegar hasta el fin.


  Virginia palideció, exclamando aterrada:


  —¡No, tío!... ¡Puedes escurrirte y caer tú también!


  —Lo que hace un hombre puede hacerlo otro. Si tuviese esa desgracia, mala suerte; pero hemos venido en busca de Ned y tenemos que encontrarle. Estate ahí y ten confianza en mí.


  El bravo peón, sirviéndose de los enanos pinos que se aferraban a la ladera, empezó el peligroso descenso, tanteando la nieve con precaución. Temía que ésta, demasiado blanda o escurridiza, pudiese precipitarse en alud hacia el fondo, arrastrándole, o que, debido a lo cristalino de su masa, le repeliese con idéntico resultado.


  Por fortuna, la nieve se prestaba al descenso y paso a paso, sudando con angustia a medida que iba dejando tras él la cumbre hasta llegar al llano. Dudo alcanzar éste después de media interminable hora de tener la vida pendiente de un hilo.


  Cuando llegó al sitio de la catástrofe su asombro fue mayor. Entre la nieve descubrió el cuerpo de una india joven y no mal parecida, con la cabeza destrozada, y junto a ella el cadáver de un perro que no era “Ruke”.


  Algunos fragmentos de arneses, diversas prendas de equipaje y algunos trozos de tasajo, componían cuanto podía servirle para hacerse una idea de la tragedia.


  Por más que buscó, le fue imposible descubrir el trineo, pero recorriendo la pisoteada nieve halló al fin un rastro luminoso.


  El tobogán había sido sacado de la hondonada hasta un declive que se dirigía a la izquierda y sobre el blanco sudario que se dilataba interminable, se destacaban, bravas, las estrías de unas ballestas y junto a ellas las huellas claras y profundas de unas raquetas junto a las de un solo perro.


  Jim elevó los ojos al encapotado cielo en acción de gracias, el desierto blanco bahía hablado para él como un libro, diciéndole que Ned, tras su arriesgado descenso, pudo rescatar el trineo y con un solo perro seguir su obstinada búsqueda derivando hacia el Oeste.


  Ya nada le quedaba por hacer allí. Echó una última y compasiva mirada al abandonado cadáver de la india, una víctima más del iracundo Norte, y, arriesgando de nuevo su vida, inició la ascensión seguido por la aterrada mirada de su sobrina que, desde el borde de la cortada, seguía todos sus movimientos con el alma en los labios y el corazón paralizado por el terror.


  Cuando, al fin, el bravo peón alcanzó las alturas, Virginia, dejándose caer sobre el hielo llorando convulsamente, preguntó:


  —¿Qué has descubierto? ¡Habla! ¡Di lo que sea por trágico que te parezca!


  —Nada que pueda entristecerte, Virginia. Ned está sano y salvo y continúa su persecución. ¡Cálmate!


  Y, brevemente, dió cuenta a la atribulada muchacha de su descubrimiento y de sus deducciones.


  —¿Qué hacemos ahora, Jim? —preguntó ella vacilante—. No podemos lanzar el trineo allá abajo para seguir sus huellas.


  —No, pero podemos buscarlas rodeando la montaña hacia el Oeste. Vamos. No hay minuto que perder...


   


  Capítulo X


   


  CAMINO DEL FIN DEL MUNDO


   


   


  En efecto, Ned, después del primer momento de desesperación, en el que estuvo a punto de lanzarse de cabeza por el terraplén para así poner fin a sus angustias, reaccionó vivamente y, levantándose, se asomó una vez más a la trágica hondonada.


  Allá abajo, un montón informe que se destacaba en la blancura de la nieve le decía dónde había quedado sepultado el trineo, y aunque la distancia era grande, le pareció que algo se movía en el revuelto montón.


  Esperanzado de que alguno de los perros hubiese podido salvarse del trágico salto, examinó atentamente la ladera y el descubrimiento de los pequeños pinos pegados al terraplén le inspiró la peligrosa idea de descender al fondo.


  Comprendía que corría un peligro mortal intentándolo, pero si todo lo tenía perdido, cualquier conato de esperanza le parecía bueno, aunque éste pudiere tener el fin trágico que, más tarde o temprano, había de poner término a su vida.


  A costa de terribles peligros y empleando en el descenso toda su energía y paciencia, logró alcanzar el fondo de la sima y cuando se acercó al volcado trineo observó que éste apenas si había sufrido averías al caer en blando.


  En cuanto a los perros, el adquirido a los indios aparecía rígido y con la cabeza destrozada, al caer sobre él todo el peso del tobogán. En cambio “Ruke” parecía vivir aún.


  Con el corazón oprimido por la angustia se apresuró a escarbar en la nieve hasta desenterrarlo. En efecto, el bravo can, aunque atontado por la caída, vivía y solamente presentaba una aparatosa brecha en el cráneo.


  Ned se apresuró a friccionar al pobre y fiel “Ruke” para contrarrestar el efecto de la inanición y cuando por fin logró descubrir en él señales de vida, lanzó una exclamación de contento.


  Mucho le alegraba la salvación del perro por la utilidad que podía prestarle, pero más le alegraba por humanidad. “Ruke” había sido para él un compañero inestimable de una fidelidad absoluta y le amaba con ese cariño que sólo los hombres que saben apreciar el valor y la utilidad de estos animales pueden sentir.


  El perro abrió los ojos quejándose lastimosamente y Ned, tras lavarle la herida, buscó su pañuelo y vendó la parte lesionada para contener la hemorragia.


  “Ruke”, agradecido, lamió la mano amiga que así se preocupaba de él y luego lanzó un ladrido apagado, tratando de incorporarse


  —Quieto, “Ruke”—advirtió Ned sintiendo que una lágrima helada descendía de sus ojos y se le clavaba como un punzante alfiler en la mejilla—. ¡Estás herido y no te conviene hacer esfuerzo alguno! Estate aquí, que voy en busca del trineo.


  El perro se quedó quieto sobre la nieve temblando a causa del frío, y Ned, con inusitada energía, volvió al lugar de la catástrofe dispuesto a salvar el inestimable tobogán.


  Para ello, tuvo que apartar el cadáver de Aola y cortar los arneses que sujetaban al otro perro. El infeliz se había destrozado la cabeza al recibir sobre ella el borde del volcado vehículo y aparecía rígido y congelado.


  Levantó el pesado trineo y lo sacó del hoyo que había producido en la nieve. Luego lo arrastró fuera de allí y tomando a “Ruke” amorosamente entre los brazos, lo depositó en el interior envolviéndole en una manta.


  De nuevo regresó en busca del resto del equipaje. Todo revuelto entre nieve, le costó gran trabajo localizarlo, pero, por fin, reunió lo más útil e interesante.


  Parte del bagaje tendría que abandonarlo. Con un solo perro, y éste mermado de dificultades, no podía llevar un peso excesivo, y haciendo una selección, desdeñó el resto por inútil.


  Cuando todo lo tuvo apartado se quedó inmóvil contemplando el cadáver de la india. Esta, con el rostro vuelto hacia el cielo plomizo y amenazador, tenía en su bronceado rostro una sonrisa afable y triunfadora que Ned no podría olvidar ya en su vida.
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  Era la sonrisa de la mujer fuerte y viril que, por amor, había dado cuanto se podía dar: la vida joven y hermosa, solamente por salvar de la muerte al hombre a quien amaba y al que le hacía la ofrenda total de su persona sin vacilaciones ni falsas modestias.


  Esto le trajo a la memoria el recuerdo de Virginia, también mujer amante y heroica, dispuesta a compartir con él las amarguras de aquel horrible trance, y se preguntó qué sería de su adorada y qué estaría pensando de él en aquellos momentos.


  Lanzó una piadosa mirada a los tristes despojos y se retiró de allí emocionado. La vida en el Norte era así y así había de tomarla, aceptándola con toda su dureza, pues cada día el zarpazo de las regiones del silencio trataba de aferrar una nueva víctima y no podía predecirse si él sería una de las más próximas a pagar el tributo a la muerte.


  Buscando un lugar al amparo de los vientos, improvisó su pequeño campamento junto a un cedro y encendió fuego. Tenía que preocuparse del perro dejándole en condiciones de continuar la marcha lo antes posible, o renunciar para siempre a la captura de aquel maldito mestizo que estaba jugando con él como una serpiente con un mísero pajarillo.


  Hirvió agua en un cubo y lavó la herida de “Ruke”. La lesión no parecía grave y confiaba que en poco tiempo el duro animal estaría en condiciones de ser enganchado al trineo. Luego volvió a vendarle, le dió una buena ración de comida y le acostó junto a él en el trineo, envuelto en una manta.


  Ned no ignoraba que podía ser sorprendido por su enemigo si se entregaba al sueño confiado y sin vigilancia, pero ni el perro ni él estaban en condiciones de montar la guardia aquella noche.


  A la mañana siguiente, cuando despertó, observó el cielo bastante sereno. No nevaba, pero el frío se había agudizado y cada movimiento que hacía le causaba una sensación dolorosa y cortante.


  Preparó té bien caliente, se tomó un par de tazas que le reconfortaron y curó al perro. Este, alegre y resuelto, no acusaba el dolor y se mostraba vivaz y decidido.


  Ned no vaciló en engancharle al tobogán. Caminaría despacio para no cansarle, pero ganaría terreno, aunque fuese a costa de un mayor esfuerzo personal.


  Con alegría observó que “Ruke”, sin estímulo alguno, apretaba el trote, tirando del pesado vehículo, y dando gracias a Dios por la suerte que le había deparado en medio de la desgracia, continuó avanzando sin vacilación.


  Una viva inquietud se estaba apoderando de él. La caza resultaba más pobre y escasa cada vez y si tardaba mucho en alcanzar al mestizo o éste derivaba hacia el Norte, el problema alimenticio que se le iba a presentar sería pavoroso, pues el Norte se iba acercando a él con más hostilidad que nunca.


  El viento insistente, crudo, pegajoso, soplaba siempre de cara, obligándole a inclinar la cabeza para cortarle en el avance, mientras un ruido especial atronaba sus oídos de continuo sin un minuto de descanso. El viento era algo más torturador que la nieve, pues metía en el cuerpo un rugido de perpetua tormenta que concluía por aplanar tanto a los hombres como a los animales.


  Por otra parte, los días iban acortando gradualmente. El sol se mostraba bajo en el horizonte hacia el Sur y pasadas pocas horas volvía a hundirse en plena tarde como si alguien tirase de él impidiéndole su triunfal y alegre carrera.


  Con su cara dorada y pálida se filtraba por entre los pinos vertiendo rasgaduras de púrpura que a poco se volvían grises, y la luna, fría, muerta, le reemplazaba, poniendo ramalazos de un azul desvaído sobre la helada llanura.


  A su paso, como si un enemigo oculto les esperase, surgían las detonaciones secas y violentas de los árboles al estallar ahogados por la gran helada, mientras las estrellas metálicas, aceradas, refulgían vivamente con un brillo que sólo los que han padecido la garra del Norte pueden apreciar.


  Cada momento de detención era un tormento y un peligro.


  Inclinarse a tierra para arreglar un desperfecto lo acusaba la espina dorsal como si súbitamente tendiese a paralizarse la sangre en ella, y despojarse de los gruesos mitones para encender la pira o cocinar, era exponerse a una congelación súbita y siniestra.


  Y así, caminando la mayor parte del tiempo entre tinieblas, pues las horas de luz eran muy escasas, Ned, rígido, inflexible, animado por la voz del deber, se deslizaba por el hielo mecánicamente, sin atrever a preguntarse dónde iba ni cuándo terminaría aquella estéril y fantasmal carrera.


  Una mañana, después de un breve alto para tomar algo caliente, Ned trato de llevar el trineo por una especie de senda que formaban los árboles, recta y continuada, pero “Ruke”, dando muestras de cierta inquietud se desvió hacia su izquierda, siendo preciso que su dueño le llamase imperiosamente para obligarle a seguir el camino por él trazado.


  Cuando Ned tuvo necesidad de gritar al perro, una vibración zumbó en sus oídos. Llevaba tantos días de mutismo absoluto, que su propia voz le sonaba a algo hueco y de ultratumba, produciéndole escalofríos.


  Pero cien metros más allá, el perro gruñó e intentó de nuevo desviarse. Esta vez Ned, extrañado de la insistencia del inteligente animal no quiso llevarle la contraria y le dejó que eligiese el camino que más le agradase.


  “Ruke”, nervioso, cortó por entre unos montículos que se alzaban sinuosamente a la izquierda y arrastrando el hocico por la nieve trató de seguir una orientación no caprichosa, sino impuesta por algo propio de su instinto y Ned, adivinando que el fiel “Ruke” había encontrado alguna pista que podía ser útil, amartilló el rifle y se arrimó al trineo oteando el paisaje gris de modo expectante.


  Durante media hora corrieron al azar sin hallar rastro alguno, pero al fin “Ruke” se detuvo ladrando sordamente.


  El ladrido, seco y metálico, vibró como cosa extraña en el silencio angustioso del desierto blanco y amo y perro quedaron un momento, inmóviles, como esperando algo que no acertaban a definir.


  De lejos, llegó la respuesta sorda, lúgubre y angustiada. Un perro había contestado al llamamiento y Ned, con el rifle apretado entre sus engarfiados dedos, sonrió siniestramente.


  “Ruke” había lanzado la “llamada de la selva” y ésta, fiel a la raza, le había contestado denunciando la presencia más o menos cercana del enemigo.


  Ya sólo quedaba lanzarse en pos de la pista sin vacilar. Pasase lo que pasase, tenía que dar alcance al fugitivo y lo haría, aunque para ello tuviese que dejar sobre el trágico Norte su último aliento.


  Acarició la enorme cabezota del perro que le contemplaba como pidiendo su aprobación por lo que acababa de hacer y murmuró:


  —Bien, “Ruke”; creo que, si salimos con bien de ésta, tendré que pedir al teniente Williams que te proponga a ti y no a mí para el ascenso inmediato. Eres un verdadero detective, digno de figurar en la plantilla de Scotland Yard.


  Extendió el brazo y señalando el camino, gritó:


  —¡Vamos, “Ruke”, tenemos que darle alcance cuanto antes mejor!


  El perro, comprendiendo lo que se le decía, arrancó veloz y Ned se colocó a su lado. Ignoraba el camino a seguir y solamente el notable instinto del perro le podía poner sobre las huellas de su perseguido.


  Un cuarto de hora más tarde, lanzó una exclamación de gozo. Las huellas de un trineo que se dirigían hacia el Oeste le indicaron que el largo brazo de la Ley que representaba se había extendido implacable sobre el asesino.


  El instinto de la caza había matado en Ned cualquier otro sentimiento. Ya no recordaba que los alimentos escaseaban, que el frío se hacía cada vez más intenso, que los dolores de la jornada le atenazaban como un tigre a medida que pedía a su naturaleza un mayor esfuerzo, ni recordaba nada. Sólo el deseo salvaje de cazar al mestizo y aplicarle la Ley que representaba, era el objeto de su aislada vida en aquel páramo infinito, donde sólo se movía en muchos cientos de millas en derredor él y el astuto y resistente mestizo.


  Dos millas más adelante, Ned detuvo el trineo dando una imperiosa orden a “Ruke”.


  Acababa de descubrir al amparo de unos abedules empastados de pesada nieve un “wigwam”, que denunciaba el acampamento de alguien en la blanca estepa destinado a hacer cara al invierno.


  El interior, cubierto de suave musgo, estaba vacío y en derredor se observaban algunos cráneos de animales.


  Dentro del “wigwam” descubrió algunos objetos olvidados o abandonados adrede. Varias pieles, algunos trozos de tasajo, un cuchillo y varias trampas Todo ello indicaba que la fuga había sido precipitada y que el morador del “lepee” se vio obligado a marchar mucho antes de lo que tenía proyectado.


  Hacia el Nordeste se perdían las huellas de un pesado trineo arrastrado por tres perros. Las huellas de las patas de los animales se marcaban claramente sobre la nieve y Ned calculó con inquietud que el mestizo se encontraba en situación muy ventajosa sobre él, pues podía marchar a una velocidad superior a la suya.


  Pero este descubrimiento no bastó para quebrantar la férrea voluntad del sargento. Todo era cuestión de resistencia y no admitía que en este sentido nadie pudiese aventajarle.


  Todos los detalles que pudo descubrir le dijeron que Kotoxán había instalado allí su campamento de invierno en espera de que la ayuda de su “squaw” le librase de la odiosa persecución que sufría, pero sin duda, al observar la tardanza de ella, se sintió inquieto, mientras la llamada de “Ruke”, obligando a sus perros a contestar, acabó de desconcertarle imponiéndole la huida.


  Volvió a animar a “Ruke” y se lanzó decididamente tras la pista. Dormiría lo más preciso, esforzaría su resistencia hasta el límite, se mantendría sobre el hielo horas y horas, siempre hacia adelante y con aquel esfuerzo heroico y supremo neutralizaría la ventaja que el mestizo pudiese sacarle a base de su mayor número de perros.


  Durante seis días siguió caminando bravamente hacia el Noroeste. El mestizo parecía buscar preferentemente este punto cardinal, quizá confiando en que las dilatadas llanuras agotasen a su perseguidor y en último extremo, si se veía muy acosado, Las Montabas Rocosas, altas, bruscas, repelentes, podían brindarle uno de sus numerosos escondrijos haciendo más penosa y difícil la caza.


  Pero, bruscamente, la posición de las estrellas que permanecían brillantes e inmutables sobre el cielo la mayor parte del día, le indicaron que Kotoxán había derivado hacia el Norte. Al principio, le costó trabajo creer que esto fuese cierto pero cuatro días de persecución permanente le obligaron a rendirse a la evidencia. El mestizo, bravo, desafiante, muy dueño de su resistencia y de sus recursos, se lanzaba hacia aquella ruta trágica e inverosímil, donde la caza era una entelequia y los árboles y la leña un recuerdo que cada día iba quedando muy a su espalda, mientras el Norte, trágico y agotador, con sus blancas tundras se iba extendiendo ante los ojos en una monotonía enloquecedora que terminaría con su resistencia y con sus nervios.


  En efecto, poco a poco, el bosque se iba aclarando de modo sensible. Los árboles, cada vez más escasos y pobres, apenas si surgían al paso del trineo como aislados fantasmas olvidados en la tundra, y el hielo, siempre repelente y angustioso, se dilataba hasta el infinito en las cortas horas de sol o en las grises noches cuajadas de metálicas estrellas.


  “Barren Grounde” o Tierra Estéril, se acercaba al trineo a pasos agigantados. Ahora se adentraba por la Tierra de Los Pequeños Palos, precursora del llano sin fin, pero no tardando mucho la llanura árida, sin vegetación, donde la mano de Dios se detuviera como un castigo para los que se viesen obligados a penetrar en ella, surgiría trágica y absorbedora, anhelando atrapar una presa más qué sepultar entre sus perpetuos hielos.


  Bien; la cosa no tenía ya escape. El mestizo le desafiaba a jugar con la muerte y un hombre de su temple no podía despreciar el envite. Lo aceptaba con todas sus consecuencias y lo que el destino tuviese dispuesto para ambos, sería el final de la emocionante carrera.


  Y sin vacilar, absorbido por la sola idea de capturar a su enemigo y vengar en él todas las angustias y los fracasos de su aventura, hizo un esfuerzo supremo y colocándose delante del trineo abrió marcha estepa adelante, dispuesto a no salir de ella nada más que cuando llevase en su trineo el cuerpo vencido de aquel contrincante rudo y resistente, quizá el más duro y bravo de cuantos había perseguido en diez años de carrera.


   


  Capítulo XI


   


  HASTA EL ULTIMO ALIENTO


   


   


  Poco a poco, el panorama se agrandaba frente al solitario caminante, adquiriendo proporciones gigantescas que le empequeñecían a sus propios ojos. La tundra inmensa, absorbedora, como si toda la tierra se hubiese despoblado de civilización y vida, iba surgiendo a sus húmedas e irritadas pupilas atrayéndole homicidamente y Ned, que sabía que aquello era la muerte llamándole sin eufemismos, aceptaba el reto del Norte con la valentía propia de aquella raza de héroes, que formaban el glorioso cuerpo de la Real Policía Montada del Noroeste, la más brava, la más eficaz y la más temida de todo el Globo.


  “Ruke”, tan valiente como su amo, seguía arrastrando el trineo con energía sobrehumana. Cierto que cada día la carga era menos pesada. El equipaje inútil se iba quedando rezagado, olvidado en el páramo, y la comida, mermada de modo inquietante, era lo único que transportaba el tobogán hasta que en una hora no muy lejana se agotase y con ella la vida de los dos aventureros.


  Ned, heroico y decidido, fue acortando su propia ración antes que la del perro. Si importante era su existencia, para poder salvar ésta en el último trance, precisaba de la de “Ruke” como el más preciado talismán. Sin él de nada le serviría dar caza al fugitivo cuando tuviese que regresar por la misma ruta camino de la civilización y la vida.


  Ned adelgazaba a ojos vistos. El severo régimen de "pemmicán” fue absorbiendo sus carnes como si un invisible vampiro chupase su savia noche a noche, y la ropa le venía tan ancha que tuvo necesidad de ceñirse reciamente el cinto para evitar que el frío flagelador se filtrase a través de las holguras congelándole.


  Aquel régimen más que sobrio de alimentación, imponía nuevos y severos métodos de conducta. Debía aprovechar el más mínimo movimiento para sacar de él el máximo rendimiento si pretendía apurar la última posibilidad que le restaba de alcanzar al mestizo.


  Una idea obsesionante atormentaba al bravo sargento. ¿Qué capacidad de resistencia poseería aún su enemigo? Era cierto que contaba con tres perros mientras él sólo podía disponer de uno, pero esto que en parte constituía una ventaja, encerraba a la par un peligro, ya que el trío debía consumir mayor cantidad de alimentos y a la larga, le mermaría las provisiones si, por razón natural arrastraba mayor volumen que él.


  Cuando agotado por las brutales jornadas se dejaba caer en el trineo en compañía de “Ruke”, prestándose uno al otro un calor casi hipotético, Ned, atormentado por la garra del Norte que poco a poco empezaba a minar su cerebro rudo y resistente, se preguntaba angustiado si realmente corría semanas y semanas siguiendo la pista de un ser racional de carne y hueso como él, o si, por el contrario, estaría persiguiendo algo imaginario, un fantasma impalpable y burlón, producto de la refracción de las auroras boreales sobre el dilatado hielo y si, como el Judío Errante, se pasaría las interminables horas de la eternidad girando vagamente por la tundra enloquecedora, en una zarabanda que sólo podía terminar cuando al escaparse de su pecho el último aliento cayese como un trágico pelele desarticulado en aquel cementerio, donde el signo cristiano y piadoso de una sepultura y una cruz sólo eran el postrer deseo del vencido.


  Únicamente cuando a la salida del sol descubría de nuevo las huellas del trineo de Kotoxán se decía a sí mismo que su sacrificio poseía una finalidad práctica y útil, y animado por la voz del deber, más fuerte en él que cualquier otro sentimiento humano o egoísta, se lanzaba del trineo y, pesadamente, como un cuerpo muerto que se moviera nada más que por la ley de gravedad eterna e inmutable, reanudaba la marcha preguntándose otra vez cuando en aquella fantástica carrera rebasaría la helada corteza terrestre para lanzarse en el vacío del infinito, donde debería seguir caminando como una sombra detrás de aquel vago objetivo que el destino burlón y obstinado se complacía en hurtarle con mano despiadada.


  Las huellas del trineo del mestizo se le antojaban dos férreas vías de acero imantado que le aprisionaban como un funicular sin poder desprenderse de ellas. Eran para él algo tan alucinante que, sí se hubiesen cortado de repente, Ned habría muerto de la impresión creyendo que el globo acababa de partirse para truncar aquel camino recto y eterno que era ya como el único posible de su existencia.


  A ratos, la visión de Virginia esperándole anhélame y desesperanzada en aquel rincón lejano de la Bahía de Hudson, se le antojaba como un cuento de hadas de los que su madre le contara en su niñez. Virginia no era ya en su vida más que una visión medio borrada de leyenda; algo que, si había existido emotivamente para él, vivió hacía muchos siglos, y ahora, únicamente era un vago y añorante recuerdo que se esfumaba entre miles de ideas y pensamientos más recientes.
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  El uso mecánico y constante del “pemmicán”, como alimento, se le hacía ya insoportable. Le producía vómitos y resultaba un tormento ingerirlo, pero no poseía otra cosa y tenía que resignarse a degustarlo.


  Pero hasta el inmundo tasajo se fue consumiendo, pese al severo racionamiento que se había impuesto, y llegó un momento en que, agotado, tendió la vista alocada hacia el infinito preguntándose qué le reservaría éste para el día siguiente cuando volviese a lucir frío y hermético el pálido sol.


  Extenuado, caminaba de un modo mecánico y si en un momento de distracción o desfallecimiento creía tropezar en algún obstáculo imaginario y caía sobre el duro hielo, el incorporarse de nuevo resultaba un tormento insoportable que le producían más dolores que si levantara entre sus brazos todo el enorme bloque del helado Norte.


  Necesitaba contemplar delante de él la doble hilera de surcos del fantástico trineo del mestizo para sentir un estímulo sobrenatural y reunir las fuerzas suficientes para ponerse en pie.


  “Ruke”, tan agotado como él, apenas si conseguía arrastrar el tobogán débilmente. El heroico y resistente animal, mudo, sin lanzar un lamento, como si el ambiente le hubiese congelado la voz, clavaba sus duras patas en la resbaladiza corteza y tiraba con la máxima energía, dispuesto como su dueño a dejar la vida en la tundra antes que retroceder.


  Una mañana, con los escasos pinos raquíticos que pudo recoger a su paso, consiguió encender lumbre, y a falta de cosa mejor, coció el cuero de sus botas masticándole con rabia.


  Pero aquella tarde algo providencial surgió en su ayuda. Un cuerpo inmóvil y negro yacía sobre la dilatada sabana y, amo y perro, se lanzaron sobre él como lobos.


  Ned descubrió con salvaje alegría que se trataba de uno de los perros que tiraban del trineo de su enemigo. No presentaba señales de haber muerto violentamente, sino por agotamiento, y este descubrimiento hizo sospechar al obstinado Ned que el mestizo empezaba a acusar también la falta de alimentos obligándole desde aquel momento a luchar con las mismas melladas armas que él.


  Nerviosos y febriles se arrojaron sobre el cadáver del can destrozándole despiadadamente. Aquello era carne, alimento, posibilidades de seguir peleando, vida para unos cuantos días. Mala carne, pero un manjar sabroso para quienes como ellos desfallecían de inanición.


  Ned sudó gotas de hielo para clavarle el cuchillo y despojarle de la piel con cortes bruscos y sin táctica alguna.


  Completamente congelado, más que un cuerpo fibroso parecía un sólido bloque de hielo.


  Pronto el animal fue someramente cocido y devorado, en parte, con apetito de caníbales, Jamás el sargento había devorado con más fruición y deseo manjar alguno de ningún género.


  El salvaje banquete les devolvió energías y ánimos. La sangre pareció circular con más virulencia por sus venas, de latir apagado, y sus cuerpos, menos ingrávidos, se mostraban más recios y viriles para continuar aquel penoso éxodo que debía quedar escrito en los anales de la Real Policía Montada como una de las páginas más gloriosas de su glorioso historial.


  Ned guardó cuidadosamente los restos del perro y se dispuso a proseguir la persecución. Ahora el Norte le parecía menos áspero, menos invencible. Hombre duro y aclimatado a las grandes luchas había sentido siempre un temeroso respeto hacia la tundra, enemigo el más bronco y poderoso con el que nadie se enfrentara impunemente, pero algo le decía que no era un enemigo tan omnímodo como para que alguna vez no pudiese ser derrotado.


  Poseía carne para cuatro o cinco días, en ese tiempo Dios sabía lo que podía ocurrir, y si el mestizo, tan falto de alimentos como él, comprendía que la lucha se inclinaba en su contra, acaso en un momento de desesperación se decidiese a detenerse para dar la cara y dilucidar aquel último acto de tragedia con las armas en la mano, bien para caer de una vez acabando así el terrible éxodo de su vida, bien para librarse de una vez de tan pegajosa persecución y poder derivar de nuevo hacia tierras civilizadas si le quedaban ánimos y resistencia para ello.


  Si esto sucedía... nada le importaba el resultado final. Terminar con su enemigo de una vez, cumplir el sagrado deber que se había impuesto, y luego, si sus huesos quedaban para siempre en aquel páramo infinito, cara a la brillante luz de las estrellas hasta que algún lobo hambriento diese fin de ellos, no tenía importancia alguna si el resultado era el triunfo moral de la justicia que representaba.


  Y con este pensamiento obsesionante continuó su ruta, siempre cara al Ártico, ayudando a “Ruke” a tirar del trineo y con los ojos clavados en aquellas malditas huellas que eran como un camino interminable que conducía al infierno.


  Cuatro días más tarde, cuando de nuevo los escasos restos del perro muerto habían dado a su fin, Ned se vio obligado a detenerse agotado y sin ánimos para continuar. Nada había variado en la ruta trágica, y, sin embargo, todo parecía tocar a un fin prematuro.


  Con un vago impulso de renunciación que hasta entonces no había sentido, se envolvió en la manta y, dejándose caer en el interior del trineo, exclamó con voz ronca dirigiéndose al perro que le contemplaba con sus apagados ojos en los que brillaba una luz de tristeza:


  —¡Se acabó, “Ruke”!... Hemos hecho lo que hemos podido y creo que hasta más de lo que humanamente podíamos. Lo siento por ti, que has sido el amigo más leal y abnegado que he tenido en mi vida.


  Su mirada, un tanto inexpresiva, se clavó en el perro cuyo armazón se dibujaba recientemente bajo la piel, y cerrando los ojos, se sumió en un plácido estado de semi inconsciencia, en el que la vida y la muerte no parecían poseer importancia alguna para él.


  ¿Cuánto tiempo estuvo sumido en aquel sopor que era como la antesala del más allá?... Nunca lo pudo saber. Únicamente supo que “Ruke” empezó a aullar lúgubremente y que lejos un coro de ecos que recogían su voz para repetirla agriamente, se repartieron por los cuatro puntos cardinales de la estepa helada, en un concierto fúnebre e impresionante.


  Ned, por un impulso supremo, algo así como el último espolonazo de una vida, rebelándose a no apagarse, se encrespó incorporándose en el tobogán.


  Los aullidos siniestros, agudos y metálicos, vibraban en sus oídos como clarines de guerra, y reuniendo fuerzas para saltar del vehículo, murmuró:


  —¡¡Lobos...!!


  La palabra obró el milagro de la reacción. Si había lobos había carne... Dura, áspera, correosa, maloliente, pero carne. Tenía que matar a alguna de aquellas horribles alimañas para devorarla con la misma fruición que ellas le devorarían a él si se dejase vencer por el desaliento y la inanición.


  Azuzando a “Ruke” ordenó:


  —¡Vamos, pequeño!... ¡Aun no nos ha vencido el Norte! Nos brinda carne para continuar la caza.


  Con el rifle entre los agarrotados dedos inició la marcha lentamente, guiado por el ulular de los lobos, mientras “Ruke”, tan apagado como él, arrastraba el trineo indolentemente.


  Lejos vibró una detonación, luego otra y otra, esparciendo los ecos ásperos y hondos por la tundra. Ned, al oír el estampido, se galvanizó como si cien vidas nuevas se le hubiesen adentrado por el cuerpo, y acelerando la marcha, rugió:


  —¡Al fin!... ¡Los lobos han podido más que yo!... Me disputan la presa para hurtármela, pero no lo conseguirán si no es abatiéndome a mí también.


  Poco a poco, unos bultos movibles que se corrían de un lado para otro, como deslizándose sobre raudos patines, giraban en círculo a menos de media milla, y Ned, tratando de ganar terreno todo lo rápidamente que su extrema debilidad se lo permitía, avanzó hasta ponerse a tiro de rifle de la manada.


  ¿Cuántos se habían reunido? No pudo contarlos, la refracción de la luz parecía aumentarlos y difuminarlos a cada movimiento, pero calculó que no bajarían de tres docenas. Seis de ellos, más avisados, olfatearon la presencia de un nuevo enemigo, y destacándose del grupo, se lanzaron como flechas hacia el trineo del sargento.


  Este, parapetándose tras el vehículo, apoyó el rifle en el borde para asegurar la puntería y disparó.


  El primero de la manada que corría rectamente hacia él, adelantándose a sus compañeros, saltó en el aire como si hubiese votado sobre el hielo, y luego, rodó grotescamente lanzando alaridos espeluznantes.


  No había terminado de caer cuando sus compañeros, abandonando la futura presa, se lanzaron sobre él salvajemente destrozándole a dentelladas cuando aún se retorcía entre los estertores de la agonía.


  El sargento, tomando el grupo como blanco, continuó disparando, y otros dos lobos mordieron el hielo, mientras un tercero, alcanzado en un brazuelo, se alejaba aullando sordamente y dejando un rojo reguero de sangre que se helaba al caer sobre el páramo.


  La vanguardia quedó barrida, y Ned, azuzando al perro, continuó su avance hacia el otro grupo que, más alejado, seguía girando en semicírculo, mientras en el aire quieto y diáfano vibraban detonaciones aisladas.


  Por fin, a la media luz de la tarde, descubrió, rodeado por una docena de lobos, un trineo. Desde el interior, un bulto velado por la gruesa zamarra de piel y el capuchón que cubría su rostro, disparaba contra las alimañas manteniéndolas a raya.
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  El sargento volvió a disparar abatiendo dos nuevos enemigos. La manada en pleno, asustada y comprendiendo que llevaba las de perder, se batió en retirada viéndose obligada a abandonar su presa no sin resistencia.


  Ahora no quedaban en el desierto blanco más que dos trineos y dos hombres que habían recorrido cientos de millas en una trágica carrera, cuya meta no podía ser más que la muerte.


  Ned no tuvo que esforzarse en hacer muchas averiguaciones para comprobar que el hombre que tenía enfrente era el mestizo. El tiro con que fue acogido cuando avanzó al huir los lobos le afirmó en su seguridad.


  Pero aun éste no se encontraba vencido. Aprovechando la duda de su perseguidor flageló a los perros con el látigo y el trineo arrancó todo lo velozmente que le fue posible tratando de continuar la marcha.


  Pero Ned no estaba dispuesto a dejarle escapar. Tenía que obrar rápidamente aprovechando los últimos momentos de su ficticia energía para abatirle o de lo contrario caería de nuevo en la tundra para no levantarse más.


  Rabioso, disparó. Uno de los perros, alcanzado por el disparo, cayó deteniendo el vehículo, y su dueño, comprendiendo que toda esperanza de escapar había muerto con el perro, se volvió en el trineo amartillando el rifle para defender cada uno su vida.


  Ned compendió que el momento decisivo había llegado. El mestizo no se entregaría sin lucha y tenía que obrar con el máximo tacto si no quería exponerse a perderlo todo cuando todo lo tenía ganado.


  Por un momento pensó resguardarse tras el trineo obligando a “Ruke” a avanzar, pero un sentimiento de piedad hacia el pobre animal le detuvo. Kotoxán abatiría el perro despiadadamente y con ello no evitaba el peligro de luchar con él cara a cara.


  Por ello, avanzó valientemente buscando la ocasión de disparar sobre seguro contra el mestizo, que, tumbado sobre el trineo, procuraba hurtar el cuerpo a la puntería de su enemigo, mientras por su parte le encañonaba a su gusto.


  Vibró una detonación. La bala alta e insegura pasó silbando por encima de la cabeza de Ned y éste, rabioso, replicó al disparo.


  La protección que el mestizo se había procurado le impedía hacer blanco. Únicamente logró arrancar algunas astillas al trineo, precisamente en el sitio en que éste resguardaba la cabeza de Kotoxán.


  Por instinto, al sentir rondar la muerte cerca de su rostro, el mestizo se irguió echándose hacia atrás. Ned aprovechó el momento y volvió a disparar.


  Esta vez el perseguido, tocado en un hombro, lanzó un rugido, y al tratar de disparar de nuevo, se balanceó hasta caer fuera del trineo sobre el hielo.


  Fue entonces cuando Ned, lanzando un alarido de alegría, avanzó hacia él con el rifle amartillado, esperando la reacción de su enemigo que no se produjo.


  Confiado, tirando el rifle, se lanzó sobre él arrodillándose a su lado, le echó hacia atrás la capucha para contemplar sus facciones.


  Un grito de espanto brotó de su ronca garganta. El indio solamente era una momia de facciones cobrizas, en las que la piel, medio arrugada y pegada al rostro, le daba el aspecto de un cadáver que por un milagro de voluntad se había movido hasta entonces.


  Ned quiso comprobar si aún vivía, e inclinando la cabeza aplicó su oído al corazón.


  Pero, súbitamente, el indio agitó su brazo derecho en el que brillaba un agudo cuchillo, y reuniendo sus máximas energías, trató de clavárselo en el pecho.


  Fue algo providencial que Ned se sintiese herido en los ojos con el reflejo de la brillante hoja. Ello le permitió realizar un brusco esguince para aferrar la mano del herido y evitar el golpe mortal.


  Kotoxán, que sólo estaba tocado levemente, se defendía con todo el furor del que sabe que su vida sólo depende de su propio esfuerzo y no quería morir. Había corrido cientos de millas cara a la muerte para huir de ésta y no se resignaba a entregarse en sus brazos estúpidamente sin luchar con ella a brazo partido, hasta vencerla o hasta ser vencido, pero después de agotado el último átomo de su recia vitalidad.


  Como dos lobos hambrientos se enlazaron rodando por el hielo. Ned aferraba la mano del indio en la que brillaba el agudo cuchillo. Luego, mientras que Kotoxán buscaba el momento débil de su enemigo para clavárselo y aprovechar con ello la última posibilidad de salvación.


  Pero, Ned, más hábil sino más forzudo, pues ninguno de ambos poseía energías para una lucha de aquella naturaleza, consiguió volverle el brazo bruscamente. El arma dejó de brillar para clavarse en el pecho del mestizo, mientras Ned, agotado, sintiendo que la vida se le escapaba también por la boca a causa del trágico esfuerzo, rodaba por el hielo cayendo junto a su enemigo, que se debatía en las convulsiones de la agonía.


  Ya apenas pudo darse cuenta de cuánto le rodeaba. Una brillante y detonadora aurora boreal que acababa de estallar con ruido de millares de bombas iluminó sangrientamente la trágica tundra, inundándola de reflejos cárdenos y anaranjados, mientras multitud de soles parecían brotar en el infinito para alumbrar aquella escena de terror y de muerte con que le invadió una enorme sensación de vacío, el agresivo Norte celebraba su victoria. Luego, como si la tierra y el cielo se hundiesen sobre su cuerpo y, entregándose a la nada, quedó rígido como un cadáver.


   


  EPILOGO


   


   


  —¿Nada, tío Jim?


  —¡Nada, Virginia!...


  Esta pregunta y esta respuesta se repetía a diario entre tío y sobrina hacía más de un mes, mientras el trineo volaba sobre la helada estepa, siempre cara hacia el despiadado Norte y los dos audaces aventureros sentían consumidas sus carnes por la angustia y el ayuno.


  Durante todo este tiempo habían podido seguir el rastro de Ned a través de su loca carrera hacia el Ártico. Jim, hombre experimentado en la caza humana a través de los bosques y la tundra, seguía con los ojos ávidos el trágico viaje emprendido por aquel par de hombres audaces y valientes que temían menos a la nieve y al hielo que a enfrentarse en una lucha decisiva y como si la inmensa y blanca sabana que se iba dilatando ante él fuese un libro exótico en el que hubiese aprendido a leer misteriosamente, así iba leyendo en los surcos de los dos trineos toda la odisea salvaje de aquella caza temeraria.


  Únicamente se preguntaba hasta dónde les conduciría y cuándo daría fin. Un vivo temor se apoderaba de él al ponderar que Ned debía estar a punto de agotar sus provisiones y se decía para sí que de no darle pronto alcance nadie podría predecir si cuando llegasen hasta él se lo encontrarían cara a las estrellas perdido ya hasta el último aliento de su vida.


  Una mañana, Jim, observó que los perros daban muestras de inquietud y se sobresaltó. Ningún rastro humano se observaba en el dilatado panorama siempre igual y monótono y sin embargo conocía la suspicacia de aquellos inteligentes animales para olfatear cualquier peligro próximo.


  Virginia, dándose cuenta de la inquietud que se había apoderado de su tío, preguntó nerviosa:


  —¿Qué sucede?


  —Nada y sin embargo... Creo que los perros han olfateado el peligro.


  —¿Lobos acaso?


  —Eso me temo y no será nada agradable. Deben tener mucha hambre y se reunirán en manadas.


  Virginia no comentó la noticia, pero sus dedos temblaron dentro de los rudos mitones.


  Varias millas más allá, los perros volvieron a mostrarse inquietos pretendiendo desviarse del camino, pero Jim, manejando el látigo despiadado, les impulsó a seguir la ruta que marcaban las huellas de los trineos.


  Súbitamente, un aullido lejano obligó a los perros a enderezar las orejas quejándose lastimeramente al oírlo, y Jim, preparando los rifles, advirtió a Virginia:


  —Prepárate. Presumo que el encuentro va a ser rudo y no podemos evitarlo si queremos seguir las huellas.


  —Haremos cara a lo que el destino nos enfrente, tío—exclamó la animosa muchacha—. Todo antes que perder un minuto en llegar junto a Ned.


  Luego, asaltada por un repentino temor, balbució:


  —¿Y si estuvieran atacando al trineo de Ned?


  Jim, que ya había ponderado el caso callándoselo para él, murmuró:


  —Procuraremos llegar a tiempo si así es.


  Manejando el látigo con vigor obligó a los perros a avanzar y pronto el ulular de las alimañas llegó más potente hacia ellos.


  —No tardaremos en descubrirlos, Virginia—aseguró Jim.


  La joven no dijo nada, pero aferró el rifle con toda la energía de que era capaz.


  Un cuarto de hora después, Jim, lanzó la voz de alarma. A menos de media milla había descubierto un grupo movible que se corría fantásticamente por el hielo.


  —Ahí los tenemos. Procura no errar los tiros y no dispares más que sobre seguro y a los que se atrevan a acercarse más a los perros.


  Estos, inquietos, trataban de derivar hacia la izquierda, pero Jim les obligó a avanzar con dirección a la manada.


  Súbitamente lanzó una sorda exclamación. Había descubierto que los lobos giraban audazmente en torno a algo que permanecía encerrado en el círculo formado por ellos.


  —¡Fuego, Virginia, fuego! Deben estar tratando de acorralar a alguien.


  Dos secas detonaciones seguidas de otras dos fueron la respuesta, y dos lobos rodaron por el hielo lanzando aullidos feroces.
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  La manada, compuesta de unas dos docenas, trató de hacerles frente, pero pronto los tiros rabiosos de Jim y su sobrina empezaron a obligarles a retroceder asustados.


  Parte de ellos emprendieron la retirada, pero media docena, más hambrientos o audaces, continuaron su alocado girar en torno a la masa obscura que permanecía dentro de su radio de ataque.


  Jim castigó a los perros que avanzaron atemorizados y pronto observó que dentro de la tenaza que formaban los lobos se debatían seres humanos acusados por la locura del peligro.


  Dos trineos, tirados por un perro cada uno, giraban vertiginosamente en derredor a dos bultos que yacían sobre el hielo, como si tratasen de protegerles del ataque de los carnívoros mientras éstos, rabiosos, intentaban hacer presa en los perros sin conseguirlos, gracias a la movilidad de tan inteligentes animales.


  Jim, exaltado, lanzó el trineo sobre el grupo disparando con saña ayudado por su sobrina, y por fin, las alimañas, aterrorizadas, volvieron grupas y se alejaron aullando terriblemente.


  De repente, Virginia, con el corazón paralizado por la angustia, estuvo a punto de desmayarse sobre el trineo al reconocer en uno de los perros a "Ruke”.


  —¡¡“Ruke”...!! —gritó con un alarido de fiera herida.


  El perro estiró las orejas al oírse llamar, y lanzándose con el trineo hacia la joven, saltó en los brazos de ésta, estando a punto de herirla con el pesado vehículo.


  Jim, sobresaltado, se lanzó del tobogán y corrió al grupo que yacía en el suelo. Había adivinado la tragedia y su corazón latía con terror.


  Virginia, deshaciéndose del abrazo del perro le siguió y, al llegar al caído grupo, se dejó caer sobre el hielo sollozando entre hipos desgarradores:


  —¡Ned!... ¡Ned!... ¡Muerto!...


  Jim la apartó a un lado y se apresuró a reconocer al bravo policía, descubriendo que aún había vida en aquel cuerpo heroico y recio, tan difícil de vencer.


  —¡No, Virginia, no, no ha muerto...! ¡Pronto; ayúdame que lo coloquemos en el tobogán!


  Virginia, al tomar entre sus temblorosas manos el inanimado cuerpo del sargento, lanzó un grito de horror. Casi no podía reconocer en aquel rostro demacrado, violáceo, medio oculto por las ralas barbas de seis meses, las facciones del hombre guapo y viril que despidiera a la orilla de la bahía medio año antes.


  Jim se apresuró a friccionarle febrilmente mientras Virginia le hacía tragar, a pequeños sorbos, unas gotas de alcohol, hasta que, por fin, el paciente pareció reaccionar un tanto y lanzando un suspiro se estremeció sin abrir los ojos.


  Jim, comprendiendo que la vida volvía a aquel cuerpo sacado del borde de la tumba, dejó a Ned en manos de su sobrina advirtiendo:


  —No podemos quedarnos aquí mucho tiempo. Los lobos pueden volver en mayor cantidad, y, por otra parte, nuestros víveres son escasos. Hay que emprender la marcha rápidamente. Cuídate de Ned que yo voy a ultimar este asunto.


  Se acercó al cuerpo del indio y, colocándole sobre su trineo, enganchó a “Ruke” con el único perro que había quedado vivo. Luego, atando el arnés a la parte posterior de su vehículo, volvió a montar en éste y, fustigando a los perros, gritó:


  —¡Adelante, bravos!... ¡Nada nos queda ya por hacer en estas tierras malditas donde Dios detuvo su mano castigándolas al silencio infinito y a la muerte!


  Los trineos se deslizaron raudos por el hielo mientras, lejos, el aullar de los lobos les decía que éstos no habían renunciado aún a su presa.


  Virginia, con la cabeza de Ned reposando sobre su grueso chaquetón, oprimía la manta con que le había envuelto amorosamente y pasaba sus manos enmitonadas por la rala cabellera del enfermo, mientras éste, respirando con cierta regularidad, corría camino de la vida como había corrido camino de la muerte.


  A su espalda quedaba un trineo abandonado como un testimonio fehaciente del heroísmo siempre repetido de los hombres de la Real Policía Montada.


   


  * * *


   


  Mes y medio más tarde, cuando la primavera volvía a dar señales de vida y las calles de Ottawa mareaban de alegría y de tráfico, un jinete montado en un caballo pinto atravesaba la población camino del Puesto de Policía.


  El jinete, pálido, demacrado, con los ojos medio hundidos y los pómulos un tanto pronunciados, se detuvo a la puerta del cuartelillo, donde un cabo leía una novela sentado displicentemente sobre un largo banco.


  Al descubrir la personalidad del recién llegado, exclamó:


  —¡Por San Jorge!... ¡Si es el sargento Ned!


  Y lanzándose escaleras arriba, gritó:


  —¡Teniente Williams; el sargento Ned ha regresado!


  El teniente abandonó su asiento y saliendo a la escalera dió un emotivo abrazo al bravo policía, preguntando:


  —¿Cómo fue eso, Ned?


  —¿Cómo iba a ir, mi teniente? ¿Podemos hacer otra cosa que regresar con la satisfacción del deber cumplido?


  —¡Oh!... ¡No era empresa fácil, Ned! Lo reconozco. Le di a usted un buen hueso a roer y tenía mis dudas de que pudiese digerirlo.


  —Pues lo digerí, aunque con trabajo, no me avergüenzo en confesarlo. Ese maldito mestizo era duro de pelar, pero yo fui más duro y le he dejado meditando al pie de un arce en la región de Kabinikésan. Aquí tiene usted el acta.


  Ned sonrió con humorismo al dejar el papel sobre la mesa. Se habían cruzado exactamente las mismas palabras que se cruzaron entre él y el sargento ocho meses atrás, cuando de regreso de otra expedición tan peligrosa como aquélla, volvía ansioso de descanso y de paz.


  Esta vez, el sargento se molestó en leer el acta. Esta, tan seca y escueta como la anterior, decía así:


   


  “Al teniente Williams, del Puesto de Ottawa:


  ”Tengo el honor de comunicar a usted, que cumplimentando las órdenes recibidas de capturar al mestizo Kotoxán, autor de los asesinatos de dos de los peones del “Fuerte Albany” de la Bahía de Hudson.


  ”Ante el ataque decidido del perseguido, me vi precisado a luchar con él, dándole muerte. Su cuerpo yace enterrado en Kabinekésan, junto a uno de los cotos de caza pertenecientes a la citada Compañía.


  “Acompaño testimonio firmado de dos personas que asistieron a la inhumación del cadáver.


  Ned Jasper"


   


  Con el informe figuraba un escrito firmado por Jim y Virginia, atestiguando que ambos habían recogido al sargento moribundo junto a la tundra y con él, el cuerpo del mestizo.


  Con aquellas pocas líneas se relataba el trágico poema de una de las mil páginas gloriosas del glorioso cuerpo.


  Williams contempló con muda admiración al sargento, sin atreverse a preguntarle nada, pues en su rostro leía toda la odisea de aquella persecución y sonriendo humorísticamente, preguntó por fin:


  —Y bien, teniente Jasper, ¿cuál es ahora su plan?


  Ned hizo un brusco movimiento e interrogó:


  —¿Se burla usted de mí, jefe?


  —No, Ned (permítame que le llame por su nombre). He dicho teniente Jasper y aquí en mi cajón tengo esperándole el nombramiento hace tres meses. Tan seguro estaba de su éxito, que informé a nuestro jefe superior y le indiqué lo merecido de su ascenso. La respuesta ha sido nombrarle jefe del Puesto de Alberta, que acaba de quedar vacante. Supongo que Alberta, en la frontera de los Estados Unidos, no será un lugar muy ingrato para su prometida.


  Ned, emocionado, abrió sus brazos, estrechando entre ellos al que hasta entonces había sido su jefe. Este, conmovido, correspondió a la muestra de afecto en la misma forma y en la emoción que ambos hombres pusieron en aquel sincero abrazo, iba escrito todo un poema que carecía de palabras.


  —¡Gracias, teniente! —murmuró Ned—. No, no creo que Virginia se sienta mal en Alberta. Realmente, ella se lo ha ganado más que yo, pues sin su auxilio, nadie hubiese sabido el resultado de esta gestión mía.


  Luego, recobrando el humorismo habitual en él, añadió:


  —Oiga, compañero Williams; si tiene usted influencia también con el jefe, propóngale que nombre sargento de perros de la Policía Montada a “Ruke”. Ha prestado tales servicios a la causa, que merece un ascenso por méritos propios.


  —Lo pensaré. Ned, y si no lo consigo, le nombraremos “mascota” del cuerpo. A lo mejor le gusta más para hacer rabiar de celos a las perras del Canadá.


  Y ofreciéndole la petaca, se dejó caer en el asiento, dando al olvido la emoción de aquel encuentro, que como tantos otros anteriores, sólo poseía la virtud de acelerar los latidos de aquellos corazones rudos durante cinco minutos.
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